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    Capítulo 1


    El sonido estridente de su alarma la despertó. No, otra vez lunes. Sus fines de semana eran sus días predilectos, podía descansar y realizar cualquier actividad que desease, pero el demandante trabajo como editor en jefe de la revista de farándula más vendida en todo el país no se lo permitió, por esta ocasión. Una noticia estaba por salir del horno, y tenía que ser meticulosa con lo que se redactara en ella. 


    Obtuvo el puesto de editor en jefe desde hace tres años en Gossip News, y poco a poco estaba labrando su buen desempeño, que ya era reconocido entre la competencia y los editores de otras ramas del periodismo.


    Decidió usar un vestido corte tubo blanco de corte sartorial con manga japonesa en conjunto con unos zapatos escarpín nude de tacón alto para la reunión que hoy se tenía pactada con el delegado del dueño de la empresa. Para Evelot, el rostro de Abraham Campbell le era desconocido, apenas sabía que era hijo de su fallecida jefa Katherine. Un sentimiento de nostalgia la embargó al recordarla. Siempre le guardó aprecio y estimación, fue su mentora y el día que la designó como editor en jefe de su revista, puesto que ostentaba pero que dejó por su avanzado cáncer de mama, le expresó: —No confío en nadie más para dejar este puesto que en ti. Sé que continuaras haciendo de esta revista la más vendida. 


    Aquello fue hace tres años. Lamentó no haber asistido a su entierro, pero su mamá necesitaba su apoyo en New York ese día, pues su papá había resbalado en el baño y tenía que ser operado de urgencia. Sus hermanas, a pesar de que vivían también en Chicago, no podía delegarles que fuesen, puesto que ese día paseaban por la Florida con sus respectivas familias y no regresarían hasta después de una semana.


    A pesar de su consumido fin de semana, llegó con su característica sonrisa hacia las oficinas, saludando a quien pasara por su lado con un cálido buenos días. 


    —Buenos días, señorita O’Connor. —correspondió a su saludo, su secretaria—. Le recuerdo que en treinta minutos empieza la reunión con el señor Campbell. 


    —Si lo tenía presente. ¿Ya llegó su delegado?


    —No señorita. No hay ningún delegado por hoy, el mismo señor Campbel es quien presidirá la reunión. —le informó Beatriz, dejándola sorprendida y un poco nerviosa. 


    ¿Habrá venido para designar a otra persona en este puesto? La sola idea le aterraba, amaba su trabajo como editor en jefe y después de tres años sería muy difícil dejarlo, pero lo haría, si ese era el caso por el cual Abraham Campbell había decidido hacer acto de presencia.


    —¿Ya está aquí el señor Campbell?


    —Estuvo por un momento, me pidió que le tenga todo listo para la reunión a las nueve y media, pero después se retiró. Asumo que debe andar cerca —miró el reloj de su computador— la reunión empieza dentro de poco. 


    —Gracias, Bea. No me pase llamadas hasta después de que la reunión finalice. —comunicó—. Estaré revisando algunos datos mientras se hace la hora.


    Veinticinco minutos después, sus tacones resonaban al ritmo de su caminar por el pasillo que conducía a la sala de juntas. Entró sin tocar, llevándose la sorpresa de que no era la primera como lo pensó. Frente a la puerta, de espaldas, se encontraba Abraham, quien volteo de inmediato ante la interrupción. Ambos quedaron de frente, con una mesa de vidrio y acabados de madera que los separaba. 


    —Disculpe. Pensé que no había nadie. —aclaró apenada. 


    Al fin le ponía rostro al hijo de Katherine. Abraham Campbell era realmente atractivo, con una estatura sobresaliente, de ojos oscuros y pelo negro con insipientes rastros de su madurez. Además, adornaba su rostro con una barba de candado bien cuidada. 


    —No se preocupe —la tranquilizó—, si fuese lo contrario, hubiese ocurrido lo mismo. Asumo que usted es la señorita Evelot O’Connor —esperó la confirmación de la atractiva mujer que aguardaba en el otro lado de la mesa, situada a un costado de la puerta. 


    —Así es. Puedo concluir que usted es el hijo de Katherine.


    El mencionado tomó hacia su derecha para bordear la mesa y situarse a escasos metros de ella. —Mucho gusto, Abraham Campbell. Señorita O’Connor. —extendió su mano—. He sabido de usted por referencias. 


    Estrecho su mano a continuación, y no le fue de desconocimiento alguno la corriente que sintió surgir con ello. La aceptó, pero se negó a definirla. Tranquilízate.  


    —Todo lo contrario, el gusto es mío. Al fin puedo ponerle un rostro. 


    —¿En serio? —alzó una de sus abultadas cejas—. ¿No estuvo en el entierro de mamá? —cuestionó, causándole dolor el recordar como su adorada madre ya no estaba con él. 


    —Lamentablemente no pude asistir, un imprevisto familiar se me presentó ese día. 


    —Entiendo. —se quedó observando con profundidad el mar que esa chica tenía en sus ojos—. Bonitos ojos. —soltó e inmediatamente se recriminó por no haber podido conectar su cerebro con su boca y dejar ese hecho en meros pensamientos. 


    —Gracias. —un poco avergonzada, agradeció—. ¿Esperamos a alguien más para empezar la reunión? —buscó cambiar de tema inmediatamente. Aunque no fuese una colegiala virginal, los comentarios atribuidos a su belleza le seguían provocando vergüenza—. Permítame llamar a Beatriz —asumió que la conocía, porque antes de ser su secretaria, lo fue de Katherine por muchos años—, para que tome nota de lo transcendental que vamos a dialogar. 


    —No. No de momento, señorita O’Connor. Necesito hablar primero con usted a solas. —no sonrío. Evelot presintió que sus días como editor en jefe habían culminado desde hoy. Volteó y arrastro la primera silla a su paso—. Siéntese. 


    Para no incordiar más el hecho de que iba a ser despedida, tomó asiento en el lugar que él escogió, y aguardó hasta que el tomó asiento en la cabera de la mesa que estaba más cerca. Un asiento los separaba.


    —Cada mes, a mi despacho llegan todos los porcentajes y números de ventas de la revista. —comenzó aclarando—. No voy a mentirle diciendo que los reviso, pero si tengo quien me haga control de ello. Desde hace tres meses se están reportando números de ventas sumamente bajos en relación a los otros años. —gesticuló con sus manos—. ¿Qué ha pasado? No vengo a juzgarla, o a ponerla como responsable principal, sólo quiero respuestas. 


    —Definitivamente no sé qué me habla, señor. —expresó sorprendida por la acusación de bajas ventas, cuando a su escritorio llegaban los reportes y todo iba acorde a lo previsto, hasta con un alza de porcentaje en ventas a relación de los otros años. Seguramente se habrá confundido de empresa—. ¿Tiene acaso esos reportes que me muestre? Porque yo tengo los míos, y ellos demuestran algo diferente a lo que usted me expresa. 


    —Por supuesto, no iba a venir sin pruebas. —comentó, algo molesto. Era abogado y que supusieran que hablaba sin pruebas, no le hacían honor a su título que resguardaba sobre la pared de su estudio, en su casa. Tomó la carpeta y la extendió hacia ella. 


    Evelot inmediatamente la abrió, y continúo con una revisión exhaustiva, aunque se demorara más de lo previsto, pero era su puesto el que estaba en peligro y no lo perdería por algo injusto. Tomó un bolígrafo que traía consigo desde su oficina, y antes de marcar, preguntó: —¿Puedo resaltar?


    —Adelante. —permitió Abraham—. Es una copia, la original la tengo en mi oficina.


    Luego de encerrar determinadas cifras, que sabía que eran contrarias a las que tenían en sus reportes, se puso de pie y disculpo su ausencia por un momento. —Iré a ver mis reportes para que vea que hay un error en las que se le ha emitido. —se encaminó hacia la puerta de salida, y Abraham no optó por perderse ninguno de sus movimientos, y agradeció, sino se hubiese perdido el pronunciado natural del contoneo de sus caderas y trasero. 


    Regresó tres minutos después con una carpeta fucsia bajo su mano, tomó asiento en el mismo lugar de antes, y ahora fue el turno de ella, de extenderle la carpeta a Abraham. —Puede revisar que efectivamente hay un error en sus reportes. 


    Abraham constató, y de acuerdo a las pruebas, si había un error. Pero, ahora se cuestionó cuál será el correcto. 


    —Se puede deslumbrar inmediatamente el error, pero hay otra consecuencia directa, señorita O’Connor. Los reportes fueron firmados por usted luego de ser revisados —acusó—, y es luego de su firma que son enviados a mi despacho.


    —Correctamente, ese es el procedimiento. Pero lo que usted me demuestra son copias, y yo necesito efectivizar si mi firma fue a pulso mío. 


    Con una sonrisa de lado, que derritió por completo toda la anatomía de Evelot, le entregó la otra carpeta con los reportes originales. Comprobó que claramente si habían sido firmados por ella. 


    —Entonces, señorita O’Connor, ¿usted firmó esos reportes?


    —Así mismo lo indica esto —alzó el papel y los extendió hacia su dueño, de regreso—, pero realmente resulta imposible, porque me encargo de revisar ambos reportes, tanto los que van dirigidos hacia mi persona y hacia usted, y nunca vi esa baja de porcentajes. 


    —¿Cómo explica su firma en su lugar?


    —Mire señor Campbell, usted está pretendiendo ser el juzgador del presunto “culpable” … —gesticuló con las dos manos, y sus dedos índice y medio representaron las comillas. 


    —Por supuesto —la interrumpió—, soy abogado y claramente voy a defender mis intereses. La empresa es mía y no voy aceptar bajas. 


    —¿Cuáles bajas, señor? —cuestionó—, no ve que hay errores de datos en sus informes. 


    —¿Por qué cree que son los míos? Acaso, ¿no pueden ser los suyos?


    —¡Claro que no! —exclamó furiosa. Le estaba doliendo que la acusarán de ser la responsable de la baja comercialización de la revista, pues amaba esa revista como si fuese de ella y estaba segura que daba todo para que eso no ocurriera.


    —Tranquila, no debería exaltarse si usted no es responsable. —sonó sarcástico, y sin intención aumentó la furia de Evelot—. Aunque ante los ojos de todos, lo es directamente por el cargo que ostenta en la revista. 


    —Jamás sería capaz de destruir mi lugar de trabajo. Amo esta revista, amo este cargo y siempre lo valoraré por Katherine. Ella fue mi guía en esta profesión y me resulta doloroso, aunque ella ya no este, defraudarla. 


    Le gustaba que recordará a su mamá con mucho cariño. Katherine fue una maravillosa persona con todas las personas a su alrededor, y las palabras de Evelot lo confirmaron. Había una duda razonable para asegurar que el error estaba sobre los informes que él tenía, puesto, había otros que indicaban lo contrario. ¿Cuál sería el verdadero? —Entonces, no le será de inconveniente hacer una auditoria con personas cualificadas. 


    —Por supuesto que no. Adelante con las personas que usted desee emplear para que hagan el control. 


    —¡Muy bien, así será! —se levantó, abrochó su saco gris a juego con sus pantalones, y tomó las carpetas—. ¿Me permite darle un sano consejo? 


    —Dígame.


    —Es preferible que guarde discreción y no diga absolutamente lo que está pasando. Si usted no ha firmado mis informes, entonces hay posibilidades de que alguien quiera perjudicarla. Permita que la gente se dé por enterada cuando vean a los profesionales en materia haciendo el trabajo.


    —Sé muy bien lo que tengo que hacer, señor Campbell. Aun así, le agradezco su consejo. 


    —Me retiro. —comunicó poniéndose frente a ella, y luego extendió su mano para despedirla—. Lamento que haya sido este el motivo por el cual nos tuvimos que conocer.  —estrechó su mano con la de ella, y la misma corriente que sintió al inicio apareció. Evelot tampoco pasó de desapercibida sobre ello.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 2


    Tocó el timbre de la casa de su hermana Elisa. La noche anterior la llamó para invitarla a comer una barbacoa que prepararía Michael, su esposo, en el patio de su casa. Aunque vivían en la misma cuidad, muy poco se frecuentaban por las obligaciones laborales de cada una. 


    —¡Tía! —exclamó su sobrina de diez años, Savannah, al abrirle la puerta. 


    —¡Hola mi chica favorita! —se inclinó para recibir su abrazo, y quedó encantada ante el refrescante olor a niña que su sobrina desprendía—. Traje nuestro postre favorito. —le mostró el cheesecake de frutos rojos que aguardaba sobre sus brazos.


    —Mami no quiere que coma dulce —dramatizó sorbiendo la nariz como si estuviera llorando—, pero tú la convencerás, ¿verdad tía? —sonrió mostrándole sus dos ventanitas delanteras. 


    —Ya veremos, mi amor. —cerró la puerta, y luego se encaminó en dirección a la cocina para guardar el postre—. Aunque hay que obedecer siempre a mamá, pero podemos tratar. —al no tener hijos propios, sus sobrinos eran su vida. 


    Savannah la dirigió hacia donde aguardaba el resto de la familia. Sus hermanas; Elisa y Cassandra, con sus respectivos esposos; Michael y Louis. A quienes no esperó encontrarse, pero que definitivamente eran una completa sorpresa, fue con sus padres; John y Casie. —¡Mamá, papá! —exclamó, y aceleró el paso para abrazarlos a cada uno. Como vivían en New York, los veía muy poco. Eran dos personas mayores disfrutando de su jubilación—. Que alegría verlos, los extrañaba demasiado. 


    —Y nosotros a ustedes. —comentó su mamá para luego deshacer el abrazo y mirarle sus ojitos. Era su única niña que había heredado sus ojos azules—. ¿Cómo estás, mi bebé? —pese que estaba ya sobre el tercer escalón en la edad, seguía tratándola como si fuese una criatura. Siempre lo sería así, y no es que quisiera menos a sus otras hijas, pero Evelot era su último conchito imprevisto de esperanza. Además, era la que estaba sola después de su divorcio, y sentía que merecía más su protección. 


    —Bien, mamá. Ya empezaron las auditorias en la revista desde hace dos semanas, hasta ahora todo marcha bien. No han encontrado ninguna laguna. 


    —¡Y no la van a encontrar! —exclamó segura. Sabía lo responsable que era su hija, y definitivamente nadie osaría de dejarla en un puesto alto, si supiesen sobre alguna falta de capacidad para conseguir lo que hasta ahora había logrado—. Así que no debes estar preocupada. —sobó sus suaves mejillas, y le obsequió una sonrisa de mamá orgullosa. 


    —No lo sé, mamá. He puesto todo mi esfuerzo desde que asumí la dirección, pero hay gente que desea el puesto que ostento, y no me cabe duda que algo habrán hecho. Espero realmente que todo salga a la luz. No quiero perder mi puesto, no quiero más perdidas en mi vida.


    —Ay, mi bebé… —su mamá no supo más que decir, así que se acercó y le propició un abrazo mucho más fuerte que el primero. 


    —Bueno, vamos a cambiar de tema. —sugirió Cassandra acercándose con una bandeja en mano donde aguardaban cocteles de menta para todos—. Mamá. Papá. Eve. Tomen sus copas.


    Comieron la deliciosa barbacoa que habían preparado en la casa de los Anderson O’Connor. Entre risas, llantos por parte de Elizabeth, la hija de dos años de Cassandra, pasaron una amena tarde y haciendo planes para el miércoles de la semana próxima. Pues, Michael Jr., el hijo mayor de Elisa y Michael, tendría un partido de fútbol americano en la tarde. 


    ***


    —Eve —escuchó al otro lado después de contestar la llamada. 


    —Cass —era su hermana.


    —Necesito un favor, Eve —pidió—, ¿si estarás desocupada a las cuatro de la tarde?


    —Claro que sí. No me diga que te olvidaste del partido de Michael —cuestionó a su hermana con burla. Pensaba que después del nacimiento de Elizabeth recordaría más las cosas, pero en definitiva, su hermana siempre sería un caso en el olvido.


    —Obvio. Por eso te llamo. 


    —Ah, entonces dime qué puedo hacer por ti. —aunque estuviese en horas de trabajo, si alguna de sus hermanas, padres, sobrinos o cuñados, la necesitaban, sin duda alguna su trabajo podía esperar. La familia era primero. 


    —¿Puedes hacerte cargo de Eli? Me salió un trabajo de improvisto, y Louis no llega hasta las siete —le dio a conocer los motivos por el cual tampoco asistiría al partido—, por fa, hermanita.


    —No te preocupes, Cass. —la tranquilizó, obviamente ayudaría a su hermana y consiguiente pasaría un rato con la hermosa Eli—. Yo la paso recogiendo. —aunque sabía que divertida no sería del todo, porque ya escuchaba los llantos de Eli en su cabeza, pero tenía que tranquilizar a su hermana y darle seguridad para que continúe con sus obligaciones.


    Cambió de auto con su hermana, ahora Evelot se encontraba manejando el Suv de Cass, puesto que el suyo no tenía asiento de bebé, y no perdería el tiempo cambiándolo mientras tenían la opción más fácil de intercambiar, de momento, los carros. —Mi preciosa, no te duermas —la miraba desde el retrovisor—, ya estamos llegando. 


    Antes de bajarse y tomar a Eli en los brazos, llamó a Elisa para preguntar por dónde se encontraban.


    ***


    En el otro lado de la tarima, Abraham observaba los pasos de su hija mientras animaba al equipo de su colegio, que estaban a punto de jugar. Blair le había pedido permiso para integrar en el grupo de cheerleader hace varios meses atrás. A su lado estaba su amigo Dave a la espera de ver a su hijo jugar en el partido. A diferencia de él, Dave era divorciado. Después de diez años de matrimonio, su ex esposa le pidió el divorcio, asegurando que no había terceros. Él le había pedido una oportunidad para enamorarla, pero ella rotundamente no aceptó. A los dos meses le confesó que tenía un novio. Ahora su amigo, no creía en el matrimonio ni en las mujeres, sólo se dedicaba a pasar el rato con ellas para desfogar sus necesidades sexuales.  


    —Si no cargara a su hija en brazos, iría tras ella. —comentó Dave con la mirada en cierto lado de la tarima—. Mírala, si es guapísima y se mantiene muy bien. —al ver que Abraham no hacía caso por estar atento a su hija, le golpeó el hombro con un puño—. ¡Hey!


    —¿Qué?


    —Te estaba diciendo…


    —Sí, si oí. Que si no tuviera a su hija en brazos irías por ella… —negó con una sonrisa—, pero siempre lo dices por todas las mujeres que logras captar. —concluyó burlándose de su amigo—. En unos minutos salen los chicos, pon atención. 


    —Pero mírala y dime si acaso ella no vale la pena aun así tenga que aguantar a marido celoso. —definitivamente la experiencia de Dave lo había trastocado tanto, que ya no le importaba con que mujeres se involucraba. Solteras, viudas, casadas, divorciadas. Para él, todas resultaban siendo lo mismo. 


    Miró hacía donde su amigo estaba señalando, y no esperó encontrarse con ella en ese lugar. Se veía joven para tener hijos de la edad de su hija. Además, cargaba a una pequeña niña en brazos, pero no recordaba haberle visto una alianza de matrimonio cuando se reunieron—. Ella… —no concluyó al quedarse observándola y ver lo hermosa que se veía con la playera del equipo del colegio, visualizó, en su espalda, el nombre de Michael Jr. 


    —¿Si? ¿Ella, qué? ¿Hola? 


    Asumió que fue madre muy joven y ahora, tal vez, era madre soltera. 


    —Ella trabaja en Gossip News. —le comunicó a su amigo. 


    —Ahhhh, con la que te reuniste la otra vez y me dijiste que era guapísima con un cuerpo de infarto. —Abraham asintió mientras la observaba saludar a otras personas y tomar asiento a su lado—. Definitivamente le hace honor a tus palabras. Tal vez puedas darme el número de ella… —sugirió


    —No. —sentenció y no había poder sobre humano para que él le diera su número. Además, él tampoco lo tenía—. Yo la vi primero. —concluyó mostrando sus rectos y blancos dientes como si hubiese encarnado a Silvestre, y éste hubiese capturado a Piolín. 


    —Maldito bastardo, sólo por ser tú, mi mejor amigo, no insisto. —bromeó con su amigo. Luego el alarido de la gente lo atrajo a la concentración del partido. Su hijo Edward iba a jugar.


    ***


    Al final, Elizabeth se había dormido sobre sus piernas, y no había ruido que la levantara. Ni por más algarabía por parte de los espectadores, la niña se levantaba. 


    —Mamá, tenla un ratito. —le extendió hacia Casie, quien permaneció a su lado desde el primer periodo. Ahora estaban en descanso para iniciar el tercer tiempo— Tengo ganas de ir al baño. —aprovechó, antes de dirigirse hacia el otro extremo de la tarima donde estaban situados los baños, para saludar a unos conocidos. 


    Al salir, buscó el bar para comprar un refresco, pues tenía la garganta algo irritada por alentar a su sobrino, aunque tuvo que moderar tales gritos por su sobrina menor, pues no quería molestarla para no tener que mitigar su llanto. Optó por su refresco y unos piqueos para su familia. Cuando iba a sacar dinero de su billetera, alguien la nombró desde atrás de su espalda: —Señorita O’Connor. 


    Esa voz le recordaba a alguien, pero no definía a quien. Al voltear pudo definir de quien procedía aquella gruesa voz: —Señor Campbell. 


    —Jamás pensé encontrarla en un partido de fútbol americano. 


    —Ni yo a usted. Pensé que lo volvería a ver dentro de las oficinas de Gossip News.


    —¿Por qué sólo en las oficinas? —preguntó curioso, algo pícaro, con una sonrisa de lado que derretía a cualquier mujer que se atravesara por su camino. 


    —Me está tomando el pelo, ¿verdad?  —cuestionó acompañándolo con una pequeña risa. Pues, si él se comportaba jovial por qué ella tendría que mantener todo estrictamente formal—. Usted es el jefe, yo soy su empleada. Además, no creo que frecuentemos los mismos lugares.


    —Está equivocada. Sino no la estaría viendo en el bar de la cancha de un colegio de Chicago. —expresó burlón, dándole un toque de coqueteo—. ¿Cómo así por aquí, señorita O’Connor? ¿Su hijo está jugando esta noche? —no pudo mantener su curiosidad. 


    —No. Es mi sobrino quien juega hoy. —él asumió entonces que el nombre en su playera era el de su sobrino— ¿Y usted vino a ver a alguno hijo, señor Campbell?


    —No tengo hijos hombres. Mi hija está en el grupo de las animadoras y me pidió que viniera, aunque también estoy acompañando a un amigo. 


    —Lo felicito, entonces. Las chicas están animando muy bien al equipo. —era realmente cierto, las animadoras eran muy bonitas y bailaban bien. Ahora por su curiosidad, estaría más atenta para descifrar a la hija de Abraham Campbell—. Tengo que irme, el partido va a empezar y no puede perdérmelo, mi sobrino no me lo perdonaría. —declaró después de comprobar la hora, además del silbido del árbitro para reanudar el partido—. Fue bueno verlo. —extendió su mano hacía él, sonriente y esperando a que él correspondiera. Pero para su sorpresa, no le correspondió, sino se acercó para despedirla con un cálido beso en su mejilla. 


    —Lo mismo digo. —contempló un sonrojo mínimo en sus mejillas y una sonrisa en su rostro antes de que se fuera.


    —¡Señor, señor! —escuchó a sus espaldas, pero hizo caso omiso pensando que no era a él— ¡Señor, señor, dígale a la señora que pague la cuenta! —cuando volteó para comprar el agua por el cual había ido, comprobó que era a quien estaban llamando—. Por favor, indíqueme el nombre de la señora. Se olvidó de pagar. 


    —No se preocupe, yo cancelaré la cuenta.


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 3


    El partido concluyó, obteniendo la victoria del colegio de su sobrino. Como no tenía en brazos a Eli porque estaba con la abuela Casie tomada de la mano, aprovechó y felicitó a su sobrino cuando éste se acercó hacia su familia para regresar a casa. —Muy bien, mi muchacho. ¡Así se hace! —lo abrazó y extendió la palma de su mano para estrecharla con la de él.


    Todos caminaban hacía el parqueadero, localizando primero la camioneta de los Anderson. Se despidieron, pero antes, acordando reunirse otra vez dentro de tres días. Pues, cada vez que sus papás estaban en Chicago era cuando más se veían entre las hermanas.


    Elizabeth aprovechó de que volvía a tener la atención de su tía y pidió que la tomará en brazos. Ella sabía que con la abuela Casie no podía hacer eso, pero su tía si lo haría. Era muy pequeña para entender muchas cosas, pero conocía con quien sí y con quien no aplicar su engreimiento, y su tía Evelot era una de ellas. Como era de esperarse, su tía no se lo negó y pudo recostar su cabecita sobre su hombro mientras caminaba. —¿Otra vez con sueño, mi pequeña? No te duermas que luego mamá se enoja porque no podrás dormir.


    Se iban acercando al SUV mientras Evelot iba distraída buscando las llaves del carro en el bolso de Eli, al localizarlas vuelve a concentrar su mirada al frente llevándose de inmediato la sorpresa de ver quien venía hacía su dirección: Abraham acompañado de una jovencita. Le ponía por su apariencia alrededor de dieciséis años. Era sumamente delgada, con una cabellera oscura que resaltaba su blanquecina piel, y sus rasgados ojos oscuros.


    —Vaya, nos volvemos a encontrar. —soltó burlón, observándola con la niña en brazos, que al escucharlo, alzó su cabecita y lo miró. Era una preciosura rubia de ojos verdes y cachetes regordetes. 


    —Buenas noches, señor Campbell. —saludó. No se comportaría jovial, como si fuesen amigos de toda la vida. Estaba la presencia de la joven chica, y no deseaba que hubiese malos entendidos. Además, podía apostar que era su hija, y no quería causar malos entendidos con la mamá—. Buenas noches. —ahora cordialmente, con una sonrisa en su rostro, su atención fue dirigida hacia ella.


    —Le presento a mi hija Blair. —expresó— Y Blair, ella es Evelot O’Connor. Trabaja para nosotros en Gossip News. —en ningún momento esquivó su mirada, y Blair lo notó, causándole unos indescifrables y primerizos celos con su padre. Es mío.


    —¿Cómo se llama tu hija? —cuestionó Blair inmediatamente con sus segundas. Su papá al parecer había descartado el pequeño detalle que la mujer de al frente cargaba en sus brazos, entonces, ella sería la encargaba de volverlo a tierra. Dios, siento que voy a vomitar. No me quites a mi papá. 


    —Oh. Se llama Elizabeth, y es mi sobrina. —aclaró y al ver que su cabecita estaba bien parada y sin perderse un solo detalle, besó su regordeta mejilla. Era su tentación y completa debilidad— ¡Saluda, mi amor! 


    —Ho-la. —pronunció y volvió a recostarse sobre el hombro de su tía. 


    —Felicidades —continúo—, te vi bailando. Lo haces muy bien, y la sincronización con las demás chicas estuvo fabuloso. 


    —Gracias, señora. —su comentario le había gustado, se sintió halagada, pero sus celos seguían ahí. Han sido diez años de su vida en los que su papá ha sido sólo de ella. Nunca le conoció una novia después de la muerte de su madre, y quería guardar su recuerdo por siempre en su familia. 


    Esta recién llegada no nos lo va a quitar mamá, te lo juro. Además, hizo hincapié en el término señora, para recodarle a su papá que bien podía no ser su hija, pero si podía tener a alguien como esposo esperando por ella. 


    Si la pequeña en brazos no era su hija, y vino a ver a jugar a su sobrino, significaba que no tenía hijos, incluyendo así en sus deducciones su soltería por la ausencia de una joya en su dedo. Pensó que podía tener oportunidad para pasar el rato, aun si no mezclara lo personal con lo profesional, pero la mujer era una completa delicia. Se encontraba en un grave dilema. 


    —¿Qué cargo tiene en la revista, Evelot? —realmente Blair se encontraba curiosa, quería evitar a toda costa que su padre tuviera vínculos profesionales con ella, aún si trabajara entre las propiedades de los Campbell. Agradecía que su papá sólo mantenía esa revista por el recuerdo y legado de su abuela, pues sabe lo muy importante que fue para ella. 


    —Soy editor en jefe. —le sonrió con amabilidad. La muchacha se encontraba un poco hosca, y podía entender los motivos. Como mujer, y principalmente como hija, le hubiese desagradado a toda costa si su papá hubiese hecho acto de presencia hacia una mujer de manera risueña y coqueta. Aunque reírse no significara de más, bien podía entenderse con otros significados—. Yo me tengo que disculpar, pero mi hermana espera por su hija. Fue un gusto Blair. Señor Campbell. —se despidió con cierta formalidad al asentir su cabeza como un perro hacía su amo. Además, no quería que pensará que era con quien su padre mantenía un desliz. 


    —Discúlpenos por distraerla, ¡buenas noches! —ella lo miró y asintió. La vio encaminarse en dirección a un SUV negro— Espere, señorita O’Connor. —alzó un poco la voz para tener la atención de ella, pues había recordado en ese momento sobre la reunión—. Me olvidaba informarle sobre la reunión del viernes de la próxima semana. Nos reuniremos en mi oficina con los auditores. 


    —¿En su oficina? —cuestionó, algo dudosa. Pues, él no contaba con ninguna oficina en la planta donde se situaba Gossip News. 


    —Si. 


    —Está bien, señor. Mañana mismo empezaré a desocupar la oficina… —no dejó que continuara, pues la interrumpió. 


    —¿Qué está hablando? —en definitiva, no entendía. 


    —Es la oficina más grande, y le corresponde a usted. Yo tomaré una que está vacía, no se preocupe. 


    Sin poderlo evitar, río fuerte, trayendo consigo la mirada de ambas mujeres como si Lucifer hubiese encarnado en él. Aquella mujer era una completa delicia y en definitiva le gustaba. 


    —Hago referencia a mi oficina en Campbell Center. —sonó burlón, pero no pudo evitarlo—. Tengo mi agenda llena porque estaré de viaje algunos días —le informó—, y sólo tengo disponible esas dos horas antes de irme al aeropuerto. 


    —No se preocupe, señor. Me confirma la hora con Beatriz, y ahí estaré. —sonrió apenas sin mostrar los dientes— Hasta el viernes.


    —¡Vamos papá! —escuchó Evelot mientras tomaba en dirección hacia la puerta derecha del SUV para colocar a Eli en su asiento— Tengo mucha hambre. —ella se montó luego y encendió el motor, con el retrovisor maniobró para salir del lugar donde se encontraba. 


    Él volteó apenas su rostro, visualizando su retirada del estacionamiento. 


    ***


    Desde la recepción principal la embarcaron al ascensor, la chica de protocolo situó el botón del trigésimo octavo piso. Espero con paciencia detrás de ella, y como mujer escaneó detenidamente su apariencia. Definía a la mujer de veinticinco años, sumamente delgada y alta. Usaba un ceñido vestido negro de cintura alta lápiz adornándolos con unos bellísimos zapatos rojos. Pudo determinar que ese era su uniforme del día, por como lo había visto en las demás chicas que se situaban en recepción. 


    Al llegar, ella la guío hacia otra recepción, mucho más pequeña que la principal pero su aspecto moderno predominaba. 


    —Victoria. Ya está aquí la señorita O’Connor para la reunión con el señor Campbell. —la agenda del jefe estaba sincronizadas con todas las recepciones del edificio. 


    —Gracias Audrey. —se marchó no sin antes desearle una feliz tarde a Evelot— Falta quince minutos para que sea la hora, señorita. Puede esperar sentada si así lo desea. 


    —Está bien. Gracias, Victoria. —sonrió pero con desagrado. Asumía que la chica desconocía acerca de la amabilidad y el buen trato hacia los demás. Muy a diferencia de Audrey, que se demostró predispuesta a ayudarla desde un inicio para encontrar a Abraham Campbell.


    Cuando visualizó la hora en su teléfono, vio que apenas cinco minutos habían transcurrido. Optó por levantarse y contemplar sobre los ventanales, que llegaban del suelo al techo, la ciudad. Su teléfono sonó y al comprobar quien era, contestó. 


    —Eve —dijeron el diminutivo de su nombre desde el otro lado— mi amor, ¿a qué hora es nuestro vuelo?


    —A las ocho de la noche, mamá. —recordó cuando Beatriz en la mañana se lo mencionó—. Llamé a Elisa para que los dejará en el aeropuerto y allá encontrarnos. Voy a entrar a una reunión y no sé qué tanto me tarde. Creo que ni de ropa podré cambiarme. 


    —No te preocupes, mi amor. Con tu papá te esperaremos. 


    —Gracias mamá. 


    —Si quieres le digo a tu hermana para pasar recogiendo las maletas en tu casa. 


    —Ay mamá, ni que fuesen muchas. Apenas hice una. Sólo son tres días que estaré con ustedes. —río no tan fuerte, pues no estaba entre las cuatro paredes que resguardaban su oficina. 


    —Es la costumbre, Eve —Casie se burló de ella— como siempre vas algo sobrecargadita cuando de viajes se tratan. 


    —Claro mamá, tengo que aprovechar para ponerme toda la ropa que tengo. —como típica mujer, las tiendas eran su debilidad, y a prueba de ello, el gran armario que tuvo que construir en casa para que todo entrara—. No me juzgues. —volvió a reír, claro, sin perder la compostura por el lugar donde se encontraba—. Creo que se me está haciendo tarde. Más tarde nos vemos. Te quiero. Besos —hizo el sonido de ellos con sus labios. Luego guardó su teléfono en su cartera Guicci, regalo de su hermana, y volteó. 


    No esperaba encontrarlo tan cerca de ella, menos aún con esa aura que desprendía estese en cualquier lugar. Lucía un traje gris a la medida y una camisa azul oscura que realzaba su atractivo, agregado con una sonrisa en sus labios. 


    —Señor Campbell —al fin habló después de la sorpresa.


    —Señorita O’Connor. 


    Había salido a dejarle unos papeles a Victoria para que hiciera su respectiva entrega, y al visualizar aquella femenina silueta sobre los ventanales, quedó impregnado de su cuerpo, su estrecha cintura y su pronunciado y firme trasero que se veía fenomenal en aquel vestido rojo ajustado con cuello halter. Determinó que aquella mujer hacía gimnasio. 


    Se acercó y al escuchar más de cerca su voz supo quién era. 


    —¿Ya estoy tarde? —preguntó preocupada. No le gustaba pertenecer al grupo de los impuntuales— Si es así, le pido disculpas. —no se iba a excusar ni a justificar, ya no era una niña de escuela para eso. 


    —No se preocupe. —él sonrió cálidamente, desatándole un fuego interno en su parte baja que hace años no sentía— Todavía está a tiempo… —visualizó la hora en su Rolex— aunque falta un minuto. Venga, acompáñeme a mi oficina. 


    Ella avanzó, y él aprovechó para colocar su mano sobre la parte alta de su espalda que se encontraba un poco descubierta por la forma del vestido. Recordó de las carpetas en su mano y se las entregó a Victoria. Vio que su secretaria tenía cara de pocos amigos, y más o menos se imaginaba el motivo. 


    Ella llevaba trabajando para él desde hace cinco años, y era un secreto a voces el enamoramiento que ella sentía por él. Pero no podía ser injusto y despedirla por ese motivo, era realmente eficiente. Además, él no permitía mezclar lo laboral con lo personal, puesto que veía como sus amigos se metían en problemas, creando un entorno laboral desfavorable. Realmente pasaba de ello. 


    —Entréguele al ayudante de Dave —siempre trataba con formalidad a sus empleados—, y por favor, dígale que lo solicito inmediatamente en mi oficina con los informes de la revista.


    —Adelante, y tome asiento. —abrió la puerta para ella y le permitió el paso. 


    ***


    —Me dijo Victoria que necesitabas… —se detuvo luego de interrumpir la oficina de Abraham sin tocar. Eran amigos y no necesitaban de esas formalidades. Además, su secretaría sólo le indicó lo que él solicitaba, imaginándose con ello que estaba solo—. Lo siento, pensé que estabas solo. —cerró la puerta una vez adentro. Se acercó hacía la pelirrubia reconociéndola de inmediato—. Soy Dave Collins, mucho gusto… 


    —Evelot O’Connor —le estrechó la mano que él le extendió—. ¿Usted es uno de los auditores? 


    —No. —sonrió coqueto, mirando como su amigo le fruncía el sueño. El muy sinvergüenza ya la había marcado como suya—. Una parte de mi equipo está en ello. Aunque manejo las áreas de auditoria y finanzas de las empresas de los Campbell, mi trabajo más trata de escuchar lo que mi equipo encuentra y darle el visto bueno a los informes que mi equipo redacta. 


    —Ja, un trabajo de vagos. —se burló Abraham. 


    —Sabes que no es así. —dijo con satisfacción Dave, conociendo de antemano como tenía que trasnochar en unas ocasiones, y no por sexo, sino porque algo no cuadraba entre números— Aquí están los informes que me pediste. 


    —Toma asiento. Explícale a la señorita O’Connor —tomó los informes que su amigo le entregaba, y enseguida se los dio a ella. 


    Por su parte los recibió y empezó a leer desde la página uno. 


    —En resumen, desde que asumiste el cargo de Katherine en la revista las ventas han ido muy bien, con incremento en ciertos meses. —le informa—. La cuestión aquí es a partir de los tres meses que dentro de tu informe indican un alza y en los informes de Abraham una baja. —gesticula con sus manos para darle más seguridad a lo que dice—. Discúlpanos si te ofendemos Evelot, pero en el mundo empresarial el mínimo detalle es el que vale, y quisimos confirmar que si los informes desde hace tres años estaban en lo correcto. 


    —Yo entiendo, señor Collins… 


    —No, por favor, yo te estoy tuteando. Tu puedes hacerlo conmigo. —dejando entrever un doble sentido en sus palabras. Algo que sinceramente le disgustó a Abraham, pero no hizo mención alguna por el momento. 


    —Dave, entiendo perfectamente lo que tu equipo ha hecho. No sé de auditoria, pero es lo razonable, entonces no hay ofensa alguna. Continúa, por favor. —pidió. Estaba desesperada por conocer lo que habían encontrado. Quería saber quién esperaba por su puesto.


    —Tus informes con los de mi equipo concuerdan todos muy bien. 


    —¿Y? —odiaba el suspenso. No conocía a Dave, aunque se veía agradable, pero estaba detestándolo en esos momentos por todo el drama que le estaba agregando a la reunión.


    —A partir de la próxima semana, empezaremos con los tres meses restante, agregándole este cuarto mes, por lo que ya estas a próxima a remitir el informe hacia Abraham. —ella asintió. Estaba en lo correcto—. En un mes, esperamos tener los resultados correctos. —comunicó a ambos— Y una sugerencia Evelot, por este tiempo maneja tú los informes con alguien de confianza.


    —Así lo haré. Gracias. —aunque no tenían que sugerírselo, es lo que había decidido desde la primera reunión con Abraham Campbell. Su trabajo no lo perdería por nada del mundo. 


    Luego, Dave le detalló algunas preguntas que se habían formado en relación al informe, contestándolas muy bien, y dándole un gran alivio de que esa patraña que quería cometer contra ella, era reciente. Entonces, asumía que debía de ser alguien nuevo en la empresa. Al corroborar la hora en su teléfono, se levantó. Se le estaba haciendo tarde.


    —Me tengo que retirar. Gracias señor Campbell por su tiempo. —asintió hacía él. Él en cambio le regaló una de su conquistadoras sonrisa, trayéndole consiga esa corriente recorrerle por todo el cuerpo y el cosquilleo entre sus piernas. Esto te pasa por estar tanto tiempo en celibato—. Un gusto conocerte, Dave. —extendió su mano hacía él, pero no le correspondió sino más bien la tomó desprevenida obsequiándole un beso en la mejilla. 


    Le encantaba molestar a su amigo, y ya encontró la manera de hacerlo. 


    Ella se retiró, y ambos hombres visualizaron su andar sin apartar la mirada de su trasero. A Abraham le disgustó completamente que Dave hiciera eso: —¡Hey! —lanzándole un lápiz de su escritorio. 


    —Ya sé, amigo —se carcajeó—. ¡Está buenísima!


    —Mucho cuidado. 


    —Sé que la viste primero, pero es imposible no contemplar su belleza —le guiñó el ojo derecho—. Además, ustedes sólo son jefe y empleada —lo picó un poco— así que no veo cual sea el problema que ella y… 


    —Nada —dijo sin miramientos—, no te entrometas.


    —Oh, amigo. No me digas que harás una excepción con ella sobre tu regla de no mezclar el placer con el trabajo. 


    —Mejor me marcho. —prefirió no seguirle dando cuerda a Dave, porque si no se iba de largo—. Luego llego tarde al aeropuerto. 


    —Pero si eres dueño del avión —cuestionó con sorna—, puedes llegar cuando quieras e irte cuando desees. 


    —El avión está en mantenimiento, y no puedo aplazar esa reunión. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 4


    Llegó faltando dos horas para que su vuelo despegará. Su mamá se había hecho cargo de su maleta junto a su hermana. Luego de hacer el check-in y pasar las máquinas de seguridad, caminó hasta encontrar la puerta de embargue, situando inmediatamente a sus padres. 


    —Mamá. Papá. —saludó a cada uno con un beso en la mejilla. 


    —Junto a tu mamá pensamos que no ibas a llegar. —comentó John. 


    —Sí, papá. La reunión término en la hora prevista pero el tráfico estuvo infernal —se excusó. Miró la hora en su teléfono y todavía estaba a tiempo de buscar algún libro y algo que picar. Pues, estaba hambrienta—. Ya regreso. ¿Desean algo de comer? 


    —Por nosotros no te preocupes, mi amor. —dijo su mamá—. Comimos en la casa de tu hermana. 


    —¿Y algo que deseen leer? Alguna revista, periódico… 


    —Nada, mi amor. Queremos es subirnos al avión y dormir un poco.  —sonrió su madre, mostrándose algo cansada. Aunque le gustase su casa en New York, su hogar estaba en Chicago con todas sus hijas y nietos. Era inevitable no sentir nostalgia al irse y tener que esperar hasta acción de gracia para reunirse nuevamente con su familia. 


    Encontró un Starbucks cerca, y sin poderse resistir, se compró su frapuccino favorito. Aunque rebosaba de calorías, no le importó. Luego caminó un poco más hasta encontrar una librería. 


    ***


    —¿Cómo estás pasándola, mi pequeña? —Blair se encontraba en la Florida con algunas amigas. Habían viajado desde el miércoles. Él en un inicio se mostró renuente a dejarla ir sola, pero al final, terminó convenciéndolo como siempre lo hacía. Confiaba en ella, y se lo dijo cuándo doblegó. 


    —¡Más que bien, papá! Aunque te extraño. —estaba acostada en su cama, mientras su amiga se bañaba. Luego sería el turno de ella—. ¿Cómo estás tú? ¿Me extrañas?


    —Claro que sí. Muchísimo. —aunque parecía un marica, su pequeña siempre sería su pequeña por más que crezca con el pasar del tiempo— ¿Cuándo vas a los parques?


    Mientras conversaba, pasó junto a una librería, y como estaba con tiempo de sobra, entró. 


    —Así que papá, no te sorpresas si tienes que pagar más en mi tarjeta. —se burló mientras le terminaba de contar todo lo que había hecho en el día: tienda, tienda y más tienda. 


    Él en absoluto escuchó lo que le dijo porque alguien tomó toda su atención. Una cabellera rubia, de espaldas a él. 


    —¿Papá?


    —¿Si?


    —¿Qué pasó?


    —Nada. Sólo me distraje con una revista. ¿Qué me decías? 


    —Que no te sorpresas si pagarás más por mi tarjeta. —volvió a bromear—. ¿Dónde estás ahora?


    —En el aeropuerto. Me voy a New York por una reunión. 


    —No me habías dicho nada. ¿Cuándo regresas? 


    —Sí te dije, sólo tú no me prestas atención cuando te digo que me voy de viaje. 


    —Ay, papá. Si eres mentiroso. —se carcajeó— Oh, te dejo —justo su amiga salía del baño, y podía perder más tiempo sino se perderían la fiesta—, me tengo que bañar. Te amo. 


    —Y yo te amo a ti, mi pequeña. Cuídate. Te estaré vigilando. 


    —¡Papá!


    —¡Es broma, es broma!


    —¡Más te vale! —colgó.


    Su concentración no estaba completamente en la conversación con su hija. Estaba divido entre entender lo que su hija le decía, y descubrir si aquella mujer era ella. Se acercó un poco más, y al contemplar un poco su perfil, no le quedó dudas.


    —¿Me está siguiendo, o son ideas mías? —bromeó. Evelot al escuchar esa voz se asustó, y el libro que tenía en su mano cayó. Trato de recogerlo enseguida, pero ya habían tomado la delantera. Abraham Campbell lo recogió por ella—. ¿Le gustan las historias de Nicholas Sparks? —analizó la portada y el nombre del autor. 


    —Sí. —contestó sin más, y tomó el libro de vuelta, trayendo consigo un choque interno de titanes al rosar sus manos con las de él—. Y no lo estoy siguiendo. 


    —¿Está enojada? —preguntó algo sorprendido. Pues, no entendía el motivo. 


    —Claro que no —frunció el ceño—, sólo detesto que me asusten.


    —Discúlpeme. No fue mi intención, sólo pensaba hacerle una broma después de que la vi. 


    —Está bien —mostró un semblante serio y en ningún momento sonrió—. ¿Se va a su reunión?


    —¿Cómo sabe? —alzó una de sus cejas, contrayendo sospechas, pues no recordaba habérselo dicho. 


    —Lo dijo el miércoles que nos encontramos en el partido de fútbol. —le recordó. 


    —Cierto. ¿Y usted se va de vacaciones? 


    —Más o menos de vacaciones. Acompaño a mis padres hasta su casa, y pensaba tomarme este fin de semana con ellos. 


    —¿Dónde viven sus padres?


    —En New York. 


    —¿Va a New York? —asumiendo consigo de que estarían en el mismo vuelo. 


    —Obviamente, si allá viven. —se burló ante la pregunta lógica que le hizo—. ¿Y usted dónde tendrá su reunión? —ya que él había preguntado mostrándose interesado por saber, pensó tener el mismo derecho, y mitigar su curiosidad. 


    —En New York. 


    —No.


    —Si. —se río consiguiendo que ella lo acompañara con su risa—. ¿Piensa comprárselo? —buscó continuar la conversación, ahora con el libro en manos. 


    —Estaba leyendo la sinopsis. Realmente se ve buena. 


    —Será un buen distractor para esas dos horas de viaje. 


    —¿Le gusta leer romance? 


    —Realmente no. No es lo mío. Le voy más a leer las leyes y las doctrinas. 


    —Entiendo. Un erudito en la jurisprudencia, ¿eh?


    —Así es. Mucho gusto —extendió su mano—, soy el abogado Abraham Campbell. —continúo su broma. Ella dejó que tuviera extendida su mano y pasó de largo hacía la cajera—. ¡Hey! Puedo ser el abogado que te saque de la cárcel en un futuro. 


    Río cuando lo escuchó mientras pasaba su tarjeta para cancelar el valor del libro. 


    —¿Usted no va a comprar nada? Asumo que iremos en el mismo vuelo, y… —miró la hora en su teléfono— en dos minutos empezaran a llamar a los de primera clase. 


    —Alguien me distrajo, así que no pude encontrar nada. 


    —Muy gracioso. 


    —¿Dije que estaba bromeando, acaso? —cuestionó alzando una de sus tupidas cejas, mostrándose socarrón—. Estoy bromeando. 


    —Si no me lo dice, no lo descubro. —la siguió la caña con una sonrisa, y volteando sus ojos al puro estilo Anastasia Steele—. ¡Vamos!


    —¿A dónde? —mostrándole una sonrisa pícara. 


    —Ay, por favor, ha agotado mi paciencia del humor, señor Campbell. Están llamando a los de primera clase. —aceleró el paso buscando renunciar a lo que estaba sintiendo con ese hombre a su lado. No se lo podía permitir. Estaba contra su ética andar con hombres casados, aunque no tuviera una alianza en el dedo, no lo descartaba. Muchos hombres estaban casados y no ostentaban el anillo—. Mamá. Papá. Ya están llamando por los altavoces. —ayudó a levantar a su papá, que tenía un poco de dificultad desde la operación de su caída. 


    —Mucho gusto, señora O’Connor. Abraham Campbell. —extendió su mano hacia la curiosa mujer rubia y de ojos azules, similar a Evelot pero con un poco más de años, que lo miraba. 


    —¿Y usted es? —preguntó luego de estrechar su mano. 


    —Compañero de trabajo de su hija. 


    —Mamá. Él es mi jefe. 


    —¿El hijo de Katherine?


    —Sí. —respondieron los dos al unísono. 


    —¿Va a viajar con nosotros? 


    —Tengo una reunión en New York mañana por la mañana. 


    —Ah. —expresó desalentada—. Soy Casie O’Connor, y él es mi marido John. 


    —Mucho gusto, señor O’Connor. —extendió ahora su mano hacia él. 


    —Bueno. Ya se conocen. Tenemos que ponernos en marcha hacia la puerta de embargue. 


    —¿Lo ayudo, señor O’Connor? 


    —Dime John, y si, por favor. Aunque mi hija lo niegue, le peso un poco. 


    —No es nece… —su mamá la interrumpió tomándola del brazo, y encaminándola hacia la puerta. 


    —Deja de estar nerviosa y actúa normal —sonrió con satisfacción. Aquel hombre estaba sumamente atractivo, alto y caballeroso, y por el comportamiento de su hija podía jurar que le estaba gustando. 


    El asiento de Evelot estaba al pasar dos filas de la suya, podía verla desde su asiento. Por los altavoces del avión se escuchaban las palabras del piloto, comunicando el tiempo estimado de acuerdo al clima que cubría esa cálida noche de verano en la ciudad de Chicago. Luego ordenó mantenerse en sus respectivos asientos mientras el avión despegaba. Una vez estabilizados, el símbolo que marcaba sobre sus cabezas para abrocharse sus cinturones fue desactivado. 


    Tomó asiento a su lado, sorprendiéndola como hace minutos antes lo hizo en la librería. 


    —Hola de nuevo. —le sonrió, y volteó a ver hacia el otro lado del avión a los padres de ella, quienes se encontraban despiertos y muy atentos. 


    —¿Es mi idea o me está siguiendo? —era el turno de ella molestarlo, mientras recordaba lo que su mamá le dijo minutos antes. Actúa normal…


    —Pues sí. Soy sincero. —confesó, pero dándole cierta jocosidad que lo hiciese parecer como broma—. ¿Estabas leyendo? —señaló hacia el libro que mantenía cerrado en sus manos. 


    —No, pero estaba por empezarlo. 


    —Ah, ¿entonces interrumpo? 


    —Así es. 


    —Entonces, me retiro. —estaba por ponerse de pie, pero ella inmediatamente lo retiene sosteniendo su brazo. 


    —Espere… yo… 


    —¿Si?


    —Sólo estoy bromeando, señor Campbell. Es primera vez que tratamos en un tiempo prolongado fuera de las oficinas, y no sé cómo tratarlo. 


    —Empieza por tutearme.


    —No.


    —¿Por qué?


    —Usted es mi jefe. Me encanta mi trabajo y deseo conservarlo. 


    —¿Y acaso piensas que te lo voy a quintar por tutearme?


    —Eso es lo que no sé. 


    —Claro que no, Evelot. —era la primera vez que la llamada por su nombre, y Dios, estaba para morirse. Se escuchó hermoso viniendo de él. 


    —Puede no hacerlo usted, pero su esposa se lo puede pedir, al malinterpretarlo en algún momento que se dé la casualidad de coincidir, y no. Me niego completamente, por más amable que usted sea. 


    —¿Qué esposa? —preguntó con el ceño fruncido. ¿Acaso esta mujer no sabía de su vida como todo el mundo? 


    —La mamá de su hija. 


    —La mamá de mi hija murió hace diez años, Evelot. 


    —Yo… 


    No podía creer lo imprudente que fue. Deseaba que la tierra se abriera y se la comiera entera. 


    —No necesito tu lástima, Evelot.


    —No es lástima. Sólo lamento que su hija se haya quedado sin mamá. Tengo treinta y dos, y no veo la vida sin la mía. 


    —No quiero hablar de ello. 


    —Está bien. Yo no le haré preguntas, señor Campbell. 


    —Por favor. ¿Dime qué tengo que hacer para que me digas Abraham?


    —Nada, señor Campbell.  


    —Evelot… 


    —Señor Campbell. 


    —Eres demasiado terca. 


    —Mi mamá también lo dice. —sonrió. 


    —¿Me voy para que puedas leer? —miró la portada del libro, y luego volvió a ella. 


    —No es necesario. Quédese si quiere. 


    —No. No es posible si no me tuteas. No hay confianza. 


    —Será… —recuerda que es tu jefe. 


    —¿Si? 


    —Nada. 


    —Me voy. 


    —Está bien, Abra…ham… —quiso cortarse al verle su sonrisa de triunfador, pero no se pudo resistir. Le encantaba esa sonrisa de lado que bajaba hasta una tanga brasileña de acero. 


    Con eso, ella le demostró que no le era indiferente y se sentía atraída por él. Pues, hubiese sido lo contrario si permitía que se fuese sin más. Ahora no le cabía duda de que se resistía al pensarlo casado. 


    A pesar de que su esposa murió hace diez años, aún la recordaba con mucho cariño. Fue quien le obsequió el amor más puro y noble sobre la faz de la tierra; a su pequeña hija Blair. No hubiese soportado su perdida sin esa pequeña que es su vivo retrato. Le guardó luto y respeto a su matrimonio por dos años, pero las necesidades del hombre eran mucho más fuertes, y una noche entre sueños y llantos, le pidió perdón por continuar con su vida. 


    Aunque nunca oficializaba nada, tuvo algunos esporádicos noviazgos que su hija nunca supo. Pues, siempre mantenía sus relaciones con total discreción y en secreto. No quería lastimar a su pequeña hija presentándole a una mujer diferente. Nunca ninguna lo había enganchado para ser una excepción, y si alguna vez la tuvo. 


    Después de dos horas y diez minutos de vuelo, aterrizaron en la ciudad de New York.


    —Puedo pasarlos dejando a su casa. —indicó Abraham luego de ayudar en todo el trayecto a John—. Mi chofer ya me comunicó que está cerca. 


    —No te preocupes, Abraham. Matthew vendrá por nosotros. 


    —No hay proble… 


    —¡Matthew! —escuchó como Evelot se emocionó detrás suyo y al voltear vio como corrió hacia los brazos de ese hombre que se bajaba de un Mercedes GLE AMG. Ésta la abraza y él le correspondía. 


    Hizo caso omiso el enojo que se estaba formando en su interior al ver aquella demostración de cariño. No había explicación para justificarse. 


    —Permítame. —tomó el carro de equipaje aguardando detrás de los mayores, y encaminándose hacía el carro del recién llegado—. Buenas noches. —saludó una vez que embarcó las maletas. 


    —Buenas noches. —Matthew extendió su mano con una reluciente sonrisa—. Matthew Anderson. 


    —Abraham Campbell. —estrechó en respuesta. 


    —Vamos chicos, que necesito llegar a casa. —dijo John ya dentro del carro. 


    —Que marido para más aburrido tengo. —se burló Casie antes de acercarse y despedirse—. Fue un gusto conocerte, Abraham —lo besó en ambas mejillas—, espero verte pronto. —le guiñó el ojo y se marchó. 


    —Hasta luego señor y señora O’Connor. —agitó su mano hacia ellos. Evelot se encontraba a su lado con una sonrisa mientras que el recién llegado ya guardaba detrás del volante—. Que tengas un buen fin de semana. Disfrútalo, Evelot.


    —Gracias Abraham. ¡Igual tú, disfrútalo! —ya lo tuteaba y eso le empezaba a gustar. Ella no pudo evitarlo, y fue su turno de sorprenderlo despidiéndose con un beso en la mejilla. 


    Él sin duda quedó impregnado de su rico olor a vainilla, y sonrió como un tonto mientras se encaminaba hacia donde aguardaba su carro junto a su chofer.


    —Victoria —llamó una vez dentro del carro—, localice a Beatriz de Gossip News y pídale el número de Evelot O’Connor. —colgó. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 5


    A la mañana siguiente optó por lucir un vestido largo floreado con cuello halter y una pequeña abertura sobre su pierna izquierda. Su mamá aprobó su atuendo al ingresar a la cocina, halagando lo estupenda que sea veía. Acordó rencontrarse con varias amigas de la preparatoria en la tarde. 


    —¡Esta riquísimo, mamá! —exclamó al sentir todo un cumulo de deliciosos sabores—. Aunque me cueste una hora más en el gimnasio. —masticaba sin ningún remordimiento. Desde que era adulta, no siempre tenía la oportunidad de comer lo que su mamá preparaba. 


    —Me alegro que te guste, mi amor. —su mamá besó su cabeza con cariño para luego sentarse en su lugar y acompañar a su hija. 


    —¿Papá ya desayunó?


    —Sí. Ya sabes cómo es ese padre tuyo. 


    —¿Dónde está ahora?


    —Leyendo los periódicos en la hamaca. 


    Estaba por concluir su desayuno cuando su teléfono sonó, notificándole un mensaje nuevo en whatsapp


    “¿Disfrutando de la ciudad que nunca duerme? Soy Abraham.”


    Casi bota toda la comida que tenía en la boca de la sorpresa. Abraham Campbell había conseguido su número. 


    —¿Qué pasó? —algo había visto en su teléfono y ella quería saber qué era. Su sexto sentido le decía que era aquel muchacho con quien coincidieron en el aeropuerto. 


    “Que sorpresa, Abraham. Todavía no he salido, así que estoy disfrutando de la casa de mis padres mientras tanto.”


    Recordó que su mamá le había preguntado algo: —¿Qué dijiste, mamá?


    —¿Quién es? 


    —Nadie. 


    —Mmm. Entiendo. Mi hija está loca y nadie la está haciendo reír por el teléfono. 


    —¡Ay, mamá! —volteó sus ojos algo socarrona—. Es Abraham Campbell. 


    —¿Te traes algo con él, hija? —al fin se le daba la oportunidad de preguntarle.


    —Claro que no, mamá. Es mi jefe. A lo mucho nos hemos visto tres veces, y recién ayer cuatro.


    —Pero, ¿te gusta?


    —Yo…


    —Vamos Eve, se nota clarito que tú le gustas a él. 


    —Yo no creo eso. 


    —¿Por qué?


    —Mamá, ¿acaso no lo has visto? Él es guapísimo, inteligente, con mucho dinero y puede tener a la mujer más hermosa del mundo. 


    —Así que es guapísimo. —sonrió. 


    —De todo lo que dije sólo vas a rescatar esa parte… —iba a continuar, pero la notificación de otro mensaje la distrajo. 


    “¿Algún plan para más tarde?”


    “Saldré con unas amigas”


    “¿Hasta la noche?”


    “No, ¿por qué?”


    —Y todavía tienes la decencia de mentirte y querer mentirme a mí. ¡Mírate como sonríes!


    “¿Deseas salir conmigo está noche? 


    Sintió su mundo detenerse, le pareció ver las manecillas del reloj derretirse y escuchar como un tic-tac se desvanecía desde muy lejos. 


    —Me acaba de invitar a salir esta noche. —le indicó a su mamá sin perder de vista su teléfono. 


    —¡Bien! —su mamá se levantó y empezó a mover los brazos y su trasero respingón por todas partes—. ¡Mi yerno será Abraham Campbell! ¡Tendré una boda que preparar! ¡Voy hacer abuela! ¡Tendré otro hijo más!


    —¡Mamá! ¡Esto es serio! —trató de borrar su sonrisa, pero era inevitable después de ver como su mamá se adelantaba a los hechos—. Estamos en pleno siglo veintiuno y piensas que porque me invita a salir habrá boda e hijos. ¡No, definitivamente no! 


    —Ok. Casie, recuérdate que tienes una hija muy aguafiestas y es momento de seriedad. —miró hacía el techo disimulando encontrar paciencia—. Es hora del consejo de una mamá para su hija. —caminó hasta sentarse a su lado—. Es de mamás hacernos todas esas ideas por nuestras hijas, sea cual sea en el siglo que vivamos. Hija, yo quiero que vivas, y para vivir hay que fallar, hay que arrepentirse, hay que soltarse para luego poder levantarse y continuar. No porque caíste a un hueco, como lo fue tu anterior matrimonio, puedes pensar que no te mereces más. Todavía eres joven y muy hermosa —tocó su tersa cara, ahora bañada con un poco de maquillaje— aprovecha y diviértete como mujer del siglo veintiuno que eres —hizo hincapié a lo que Evelot dijo.


    —Yo me divierto, a mi manera, pero lo hago. 


    —¿Seguro? 


    —Si mamá. —volteó sus ojos— Tú lo que quieres es que yo me acueste con medio mundo. —sonrió con pesar. No era lo suyo, no cuando no había sentimientos de por medio o algún gusto superior que al platónico. Su primer hombre había sido su ex marido, y continuaba siéndolo. No creía sobre ese refrán: un clavo saca a otro clavo. 


    —La verdad que sí, hija. Ya necesitas. 


    —¿Qué me estás queriendo decir?


    —Que quiero entender cómo has podido estar sin sexo durante tanto tiempo. 


    —¡Mamá!


    —¡Mamá nada! Acepta su invitación y no regreses hasta mañana, por favor. —se lo suplicó juntando las manos, haciéndole honor a su extendido buen sentido del humor—. Pero no le digas a tu papá que dije eso —recogió los platos de la mesa— Así que mañana te reprenderé junto a él.


    Evelot carcajeó y tomando las palabras de su mamá, aceptó. 


    “Si. ¿A qué hora nos vemos?”


    “¿A qué hora regresas?”


    “Tenía previsto a las siete” 


    “¿Dos horas después?”


    “Me parece bien. Así tengo tiempo suficiente” 


     “Nos vemos, entonces. Disfruta tu tarde.”


    “Gracias. Nos vemos.”


    Más tarde pediría un resumen de la reunión. Pues, se había perdido una parte por estar distraído con el intercambio de mensajes, pero aquello sencillamente valía la pena. 


    ***


     Analizó su apariencia detalladamente. Su maquillaje estaba impecable y su pelo en hondas le daban un toque más especial y elegante al jumpsuit blanco que escogió. Luego se sentó sobre su cama para colocarse las sandalias pulsera nude que hacían juego con la cartera que llevaría. En efecto, desconocía el lugar al que irían, por ello trató de escoger algo que acentuara en cualquier momento.  


    Escuchó el timbre de la casa, y comprobó la hora. Abraham Campbell resultó ser un hombre puntual fuera de su trabajo. Retoco su labial antes de bajar y encontrarse con él. 


    Comprobó lo que ya de por sí era un hecho: su mamá no se quedó sentada esperando a que sea ella la que respondiera. Lo que no imaginó fue encontrar a su papá acompañándola. Siempre renegaba de esa vena del chisme que su mujer tenía, pero aun así la amaba con locura. Antes de que la avergonzarán con un comentario fuera de lugar, maniobro con sus tacones de aguja para acelerar y producir el encuentro más pronto. 


    Quedó sin habla por analizarla mientras se acercaba; estaba realmente hermosa. Inmediatamente pensó que tenía madera para ser modelo. Se recordó hacerle mención de aquello más tarde cuando estuviesen los dos solamente. Sus padres eran agradables, pero quería desaparecerlos por el momento para estar con ella. 


    Dios. Pensaba hacer todo lo posible por quitarse esa frustración de su cuerpo desde que coincidió con ella después de la reunión. Buscaría la forma de conquistarla para que pasara esa noche con él. Ambos eran adultos, y no tenían nada que perder. Aunque fuese el dueño de la revista, no pensaba sacarla a menos que Dave encontrara una respuesta negativa sobre los informes. Pero luego pensaría en ello, está noche era su noche.


    Se despidió de sus padres, y luego ella lo hizo igual. Aunque les advirtió que regresaría esa noche, él internamente se prometió hacer lo posible para que no fuese así. La guio con su mano sobre la parte baja de su espalda hacia el carro. Abrió la puerta por ella y la ayudó a subirse a su Chevrolet Tahoe alquilado. 


    —Esta hermosa, Evelot. —la halagó una vez dentro del carro, mirándola con fuerza—. ¿Te parece bien ir a Lincoln Square Steak? 


    —Por supuesto. He escuchado buenas recomendaciones del lugar. 


    —Te encantará. —sonrió coquetamente, y aprovechó a tocarle su rostro al apartarle un poco de su cabello sobre su frente—. ¿Qué tal estuvo la tarde? 


    —Muy bien. El reencuentro fue agradable. Veo muy poco a mis amigas desde que estoy en Chicago. 


    —¿Por qué Chicago? —quería saber su historia. Asumió que era neoyorkina, pero quería saber que la llevó a la ciudad de los vientos


    —Mi hermana mayor decidió estudiar en la Universidad de Chicago, y junto a mi otra hermana decidimos seguirla. Hemos sido muy unidas desde pequeñas. Al terminar nuestras carreras conseguimos empleo en la ciudad y nos quedamos. Cada uno fue haciendo su vida…y su familia. 


    —¿Y tus padres por qué no se mudaron? 


    —Pensaban hacerlo, pero papá vendió la casa después de que cada una se casó. Ofrecimos nuestras casas para que vivieran, pero se negaron porque no deseaban ser, según ellos, unos arrimados. Además, mi mamá se negaba a vender nuestra casa por todos los recuerdos en ella. 


    —¿Estás casada? —fue lo único que recordó después de escucharla. 


    —Divorciada. Si lo estuviese no hubiera aceptado tu invitación, Abraham. ¿Por quién me tomas? —cuestionó enojada y herida. Pues, pensaba lo peor de ella. 


    —Lo siento, Evelot. Sólo que no sabía, y no lo aclaraste. 


    —Porque no tengo que aclararlo. No me va lo de destruir matrimonios, ni cometer adulterios, Abraham. 


    —Discúlpame, Evelot. —tomó su mano y la acercó hacía su boca y la besó, trayendo con su acto un remolino de sensaciones sobre la mujer. 


    —Está bien. —¡Mierda, nadie te manda hacer tan fácil! Pero no podía negarse después de ver sinceridad en aquellos ojos que la estaban volviendo loca—. Pero no preguntes acerca de mi divorcio porque no quiero hablar de ello —sentenció—, tal vez después, pero hoy no. 


    Él asintió y cambió de inmediato el tema de conversación. Aunque le había cerrado hoy la puerta para indagar sobre el tema, no descartó en un futuro próximo. Definitivamente, lo tendría en cuenta y rondando por su cabeza. 


    Llegaron al restaurante, y haciendo alarde de su caballerosidad innata, abrió su puerta y extendió su mano para ayudarla a bajar. El maître pidió su nombre para comprabar la reservación, luego de ello los guio hacia su mesa. 


    Cada uno ordenó a su gusto, no sin antes de encargar un exclusivo vino que acompañara la noche y la espera de sus platos. Con el ritmo del jazz de fondo y los aromas a comida en la estancia platicaron entre ellos como dos grandes amigos que se conocían de toda la vida, desde sus ideologías políticas, equipos de baloncesto y fútbol, platos predilectos, y de países o ciudades que anhelaban conocer. Pese a ser un hombre multimillonario el tiempo no era su mejor aliado, éste se desvanecía convirtiéndolo en el obstáculo para conocer, y ella, pese a sus ahorros y lo que obtuvo con el divorcio, el tiempo tampoco corría a su favor. Además, de no contar con la compañía precisa para no pensar más en lo que la había orillado al divorcio.


    —¿Te gusta bailar? —preguntó mientras esperaban, en la salida del restaurante, que el carro llegara por ellos. Le había entregado su saco para que se cubriera del frío de la noche.


    —Me encanta. Aunque sea consciente de que no lo hago muy bien. —se burló de ella misma ante él—. ¿A ti te gusta? 


    —Era el rey de las fiestas gracias a mis bailes —bromeó, indicándole con este una respuesta positiva ante su pregunta— Claro, en mi época universitaria —le guiñó—. Pero lo que se aprende nunca se olvida. ¿Te apetece ir a una discoteca? 


    Ella con su arrebatadora sonrisa, asintió. 


    ***


    Visualizaron una larga cola antes de descender del carro. Zuka Night Club era una de las discotecas más concurridas de la ciudad. El ingreso a ésta tenía un alto costo, y no podía ser para menos, si era un lugar visitado por famosos. Por ellos, se prohibía el uso de celulares una vez adentro, y en caso de contravención la multa era desorbitante. 


    Como era de esperarse, Abraham saludó a los que resguardaban la entrada, y éstos inmediatamente les permitieron el acceso. La había tomado de la mano desde un principio. Era un contraste reconfortante; él con su mano gruesa y varonil, y la de ella tan fina y delicada. Ante la vista de cualquiera, parecían una pareja dispuestos a disfrutar de su noche. 


    Encontraron un apartado enseguida, pero haciendo dotes de su vena divertida, la tomó de su mano y la llevó hacia la pista. 


    Abraham no le dio oportunidad para que se apartara, porque la tomó de la muñeca atrayéndola contra su cuerpo. Ninguno de los dos reparó en que se estaban moviendo al ritmo que marcaban los altavoces del club, pues ambos se encontraban embelesados sobre sus respectivas miradas. Ella tuvo que elevar el rostro para mirarlo. Aunque midiera un metro setenta y dos y agregando consigo un tacón de ocho centímetros, él continuaba siendo mucho más alto. 


    Fue un completo repertorio de la música top del momento. Unas acompañaban la cercanía de los cuerpos, y otras marcadas por un mínimo de distancia. Abraham estaba enloquecido por su cuerpo, sobre la estreches de su cintura y su respingón trasero que lo movía con sensualidad al compás de la música. Trató de evitar que sintiera su miembro erecto, pero le fue imposible. Cada vez era más pronunciado.


    En los altavoces anunciaron un descanso por el cambio de Dj, pues éste nuevo debía preparar con lo que sorprendería a la audiencia. Una música lenta los acompaño uniendo sus cuerpos. 


    Él descansó sus manos sobre la parte baja de su espalda, y ella los entrelazó sobre su cuello. La cercanía fue más pronunciada y les permitió oler la combinación que desprendían de sus cuerpos con el sudor del esfuerzo y el perfume.  


    —Bailas muy bien. —Abraham sintió el preciso instante en que los brazos de Evelot se relajaron—. ¿Quién te enseñó? 


    —Las clases de cheerleader tuvieron que servir para algo. —bromeó acompañándose con una discreta carcajada—. ¿Y a ti? 


    —Nací con un don bailarín. Creo que fueron las tantas fiestas de la vida universitaria.


    —¿Te gustaban mucho las fiestas? 


    Se encontraba tan perdido en sus ojos color cielo, que no escuchó lo que le dijo. 


    —¿Si? —ella río y le volvió a preguntar—. Todo fue más por salir y conocer chicas. 


    —Entiendo. 


    Volviéndose a perder en su mirada, se inclinó para tener más de cerca su rostro, y la besó. Fue un contacto suave pero impregnado del deseo de devorar su boca. Evelot no opuso resistencia, y antes de que se apartara, él la atrajo más contra sí, y su lengua devoró con maestría aquella boca femenina. 


    Evelot soltó un leve gemido antes de entregarse por completo al apasionado beso del que estaba siendo participe, experimentando con ello una sensación natural y de estar al fin en casa. Sintió como él recorría parte de su cuerpo con sus varoniles manos. La evidente erección de Abraham se apretó contra su centro cubierto. Aquellas caricias y el beso estaban haciéndola arder en llamas.


    —Evelot —susurró Abraham mordiéndole su labio inferior—, deseo pasar la noche contigo. 


    Ella abrió los ojos y echó la cabeza hacia atrás alejándose de sus labios.


    —Yo… 


    —Por favor. Me estás volviendo loco —aprovechó su falta de reacción para sorprenderla de nuevo con un beso. Nunca había suplicado por sexo en su vida, pero por aquella mujer lo estaba haciendo. 


    La deseaba. 


    Ella también lo deseaba. Su cuerpo lloraba por él, como no lo hizo por ninguno después de su divorcio. Sentía su sexo mojado, y anhelaba tener su miembro en su interior para que aplacara su necesidad y su llanto. 


    Evelot recordó la conversación de la mañana con su mamá. Ella realmente merecía ser feliz, así sea que esa felicidad fuese efímera. Necesitaba volver a vivir, a sentirse plena y segura, y sobre todo mujer. 


    —¿A dónde iremos? —aceptó sin confirmar y devolviéndole el beso. 


    —¡Gracias a Dios!


    ***


     


    La llevó de la mano por el pasillo del hotel donde quedaba su habitación. Abrió la puerta y luego la cerró con firmeza una vez adentro. Volvió a besarla como segundos antes lo estaba haciendo en el ascensor, sin preocuparse de quien entrara en él. 


    La saboreaba con más ímpetu ante la privacidad en la que se encontraban. La agarró con fuerza consiguiendo que sus piernas se prendieran a su cuerpo. Caminó con ella hasta tenderla sobre su cama. Se veía como un ángel alborotado sobre el edredón blanco. 


    —Abraham… —susurró mientras él la contemplaba y tomaba una de sus piernas sobre lo alto para deshacer la tira que sostenía el zapato a su pie. Siguió el mismo proceso con el que faltaba. 


    —Ayúdame a sacarlo. —se recostó a su lado mientras recorría con sus manos su cuerpo aún vestido y besaba sus labios con un suave contacto.


    —El cierre está atrás. —se volteó dándole la espalda en la cama. Él ansioso por desvestirla y ver su desnudez, inmediatamente lo bajó, dejando expuesta su espalda sin ningún rastro de sostén. 


    —Me encanta tu espalda. —la acarició y repartió pequeños besos en ella. 


    Evelot se levantó para quitárselo por completo, mientras él la observaba recostado, deleitándose del pequeño show improvisado del que estaba siendo un mero espectador satisfecho de lo que veía. Su miembro erigió más si es que eso era posible, al comprobar que sólo llevaba un diminuto hilo que cubría su monte de venus. Sus pechos eran magníficos. 


    Ella le sonrío después de estar completamente expuesta ante él, mostrándose un poco avergonzada ante el hecho que él todavía estaba vestido. 


    Fue el turno de él en levantarse. Sosteniéndole la mirada con fuerza, y excitándola más de lo que ya estaba, empezó a desabotonar su camisa y luego su pantalón. Inmediatamente acompaño a la ropa de Evelot que yacía en el suelo. 


    Aun con bóxer cubriendo su sexo, la atrapó entre sus brazos y la volvió a enloquecer con sus besos. Los senos que lo estaban torturando se pegaron a su fuerte y definido pecho. Luego hizo que enroscara sus piernas alrededor de su cintura para guiarla nuevamente hacia la cama. 


    —Tus senos me están enloqueciendo. —confesó mientras él ascendía por su cuerpo. Tomó uno con la mano y empezó a frotarle el pezón erecto mientras que el otro estaba a merced de su boca, succionándolo fuerte y sin reparo. 


    Evelot gimió y echó la cabeza hacia atrás. Sus manos acariciaban su pelo y con ello incitándolo a continuar sus caricias. Él sonrió contra el pecho de Evelot al escuchar sus gemidos.


    —Eres aun más hermosa sin ropa. —dijo Abraham besándole el cuello antes de descender sobre su cuerpo repartiendo pequeños besos en el camino. Colocó las piernas femeninas sobre sus hombros, dejando expuesto ante él su sexo que pedía a gritos su lengua. 


    Ella contuvo su respiración al sentir como empezó a lamer su parte más íntima. Mantenía sus ojos cerrados disfrutando del destello de emociones que sentía por la lengua y las manos de Abraham mientras apretaba sus nalgas al estarla devorando. El sabor que desprendía de su interior era adictivo y pensó que nunca se saciaría.


    —Si —gimió—, así... más fuerte... —murmuró acompañando la embestida de su lengua con un movimiento de caderas. Cuando él volvió a presionar su lengua sobre su clítoris, succionándolo con fuerza, sucumbió al placer dejándose llevar por el orgasmo—. ¡Dios!


    —No soy Dios, pero espero haber estado a la altura. —ascendió risueño hasta su rostro, y la besó con sus fluidos impregnados en su boca.


    Se incorporó de su cuerpo para buscar un preservativo. Sacó el paquete plateado y lo abrió. Bajó sobre sus fuertes piernas el bóxer que todavía cubría su masculinidad. Volvió hacia ella, y sobre sus piernas se situó. Rodeó su miembro ante sus ojos y enseguida colocó perfectamente el látex


    —Por favor, ve despacio. —quería realmente disfrutarlo, pero temía ser lastimada ante su tamaño. Su vagina necesitaba volver a acoplarse a tener dentro un miembro masculino.


    —Lo haré despacio, Eve.


    Ella enroscó sus piernas alrededor de las caderas masculinas y se contoneo de manera sensual para acercar más su sexo al de él. Abraham se inclinó para besarla y luego descender hacia sus pechos y brindarle las caricias que le exigían sin formular palabras. Poco a poco empezó a penetrar.


    Ella jadeó ante la invasión que él iba haciendo sobre ella muy despacio hasta que se deslizó hasta lo profundo.


    —Abraham...


    Él jadeó en respuesta y volvió a embestir hasta que estuvo de nuevo profundamente en ella. Empezó a acompañarlo con una danza de caderas sincronizadas con cada embestida que él le repartía. Se agarró con fuerza de sus firmes hombros antes de dar contra el cabecero de la cama por la fuerza con la que Abraham estaba empleando más en sus embestidas.


    —Si... Abraham... —gimió más fuerte. Él estaba enloquecido con la agitación de sus senos. No pudo contenerse y se inclinó para morder sus pezones y succionarlos con la dureza que le estaban provocando.


    —Eres tan hermosa, me vuelves loco. Tus senos están enloqueciéndome. —repitió con sinceridad. Ella mañana vería que no mentía cuando se viese marcada por sus caricias.


    —Tú eres aun más hermoso. —murmuró con la voz entrecortada ante el esfuerzo y la rendición que estaba por llegar a ella.


    —¿Hermoso? —golpeó una de sus nalgas mientras se hundía con más fuerza en ella—. Nena, hermoso no es un calificativo que no gusta escuchar. Tal vez guapo, atractivo... —sintió los temblores de las contracciones que hacia su vagina sobre su miembro, y cuando ella arqueó su espalda anunciándole su llegada, embistió una última vez con una emoción indescifrable. 


    Jadeó su nombre como una mantra y ante la emoción de escucharla sucumbió a sus deseos más profundos y se dejó ir estallando en un inigualable éxtasis.


     


     

  



  

     


     


     


    Capítulo 6


    Sentía sobre sus nalgas una pierna reposar en ella. La pequeña estancia estaba cubierta de oscuridad, pero una fracción de luz que obsequiaba la ventana del cuarto, le permitió encontrar su cartera con la mirada. Necesitaba ver la hora.


    Moviéndose despacio del cuerpo que se encontraba abrazado al suyo, consiguió llegar y tomar su teléfono entre sus manos. Marcaban las dos y cuarenta de la madrugada. Necesitaba volver a casa, y él único que podía llevarla era Abraham. Aunque estuvo tentada a irse y pedir un taxi en recepción.


    Ante su desnudez y lo expuesta que se sentía, tomó la camisa de Abraham para cubrirse, claro, no sin antes quedarse extasiada de su fragancia. Empezó a ordenar la ropa antes de acercarse a él y llamarlo.


    —Abraham... despierta... —lo tocó con sutileza, y él despertó sorprendiéndola al tomarla sobre sus brazos y situarla baja su cuerpo— ¡Hey!


    —Hola. Te queda muy bien esa camisa. —sonrió mientras contoneaba sus caderas y hacia presión con su sexo sobre el de ella—. Aunque te ves mejor sin ella. —poco a poco fue desabotonándola. Ella se dejó hacer pero no sin antes avisarle que tenía que marcharse—. ¿Por qué? —invadió su boca con su lengua. Se moría por besar esos labios que se encontraban hinchados por sus besos.


    —Estoy... —beso— en la casa... —beso— de mis... —beso— padres.


    —¿Y? —descendió para devorar uno de sus senos mientras el otro le repartía caricias con sus dedos.


    —No quiero dar explicaciones.


    —No las des. —dijo después de interrumpir lo que hacía sobre sus pezones—. Eres adulta, ¿no?


    —Si, pero en mi casa. Mientras duerma en la casa de ellos tengo que guardar respeto.


    —Eso se puede resolver durmiendo aquí.


    —No. —tomó el rostro entre sus manos, y acerca su boca hacia la de él para besarlo—. Gracias, pero deseo ir a mi casa. ¿Me puedes llevar?


    —Si. —doblegó ante sus deseos— Pero no sin un rapitito antes.


    La dejó pasada las tres en su casa. Él había conducido todo el trayecto, aunque tuviera el derecho de exigirle a su chofer que lo hiciera por él, optó por no despertarlo. Se marchó no sin antes devorarle la boca, que se estaba convirtiendo en su total adicción, para que lo recordara el resto de la mañana y tarde hasta reencontrarse en el aeropuerto.


    Conduciendo de regreso al hotel se encargó de revivir toda la velada junto aquella pelirrubia que se estaba convirtiendo en la dueña de sus pensamientos. La tuvo a su merced, tan predispuesta y complaciente. Pensó que pasaría de ella después de esa noche, pero qué equivocado estaba, reconoció. Al despertar anheló volver a estar entre sus piernas, y así lo hizo. Ahora deseaba tenerla junto a él en su cama y probar su flexibilidad con otras posiciones.


    Su mamá buscó sonsacarle más información acerca de su noche con Abraham Campbell, pero fueron intentos fallidos. Le contó lo permitido y el resto lo guardó para su exclusividad. Casie al pedir una justificación sobre la hora de llegada, no obtuvo más que una respuesta que la desanimó. Pensó que seguía sin dejar el celibato. 


    ***


    —Buenos días, nena. —le susurró sobre su oído mientras se encontraba todavía abrazado a su cuerpo.


    —Mmm... ¿qué hora es? —sintió sus labios sobre su hombro desnudo.


    —Las siete de la mañana. —tomó la oreja de Evelot entre sus dientes y le dio un pequeño jalón que consiguió excitarla.


    Recorrió su cuerpo con sus manos hasta detenerse y juguetear con sus dedos sobre su clítoris. Ella jadeó y como muestra de lo que le estaba haciendo sentir; arqueó su espalda.


    Hace una semana habían regresado de New York. Él decidió acompañarla hasta su casa, con otra intensión de por medio: volver a estar sobre el paraíso entre sus piernas, y lo había conseguido.


    Pasaron dos días sin saber uno del otro. Pensándose y estando muy al pendiente de sus celulares por si el otro desea ponerse en contacto. No fue hasta el cuarto día, que Abraham Campbell, hizo lo que jamás pensó que volvería hacer desde su último noviazgo de hace cinco años: llamar a una mujer con la que se había acostado.


    ***


    Desde hace dos semanas se convirtieron en amantes sin definirlo entre ellos. Todos sus encuentros sexuales eran en la casa de Evelot. Algunas veces se quedaba a dormir en ella, y en otras se marchaba por la madrugada. No sin antes dejarla completamente satisfecha y a él completamente saciado, aunque sentía no saciarse cada vez que conseguía el clímax, pues ella lo dejaba con deseo de mucho más.


    Aquel viernes, la revista estaba de aniversario. Los herederos de ésta decidieron celebrarla en honor a Katherine Campbell, la dueña y fundadora. La celebración se llevaría a cabo en una pequeña pero acogedora recepción que el edificio contaba para eventos especiales. Beatriz y Recursos Humanos estaban bajo la organización de la fiesta.


    Se colocó con sumo cuidado el vestido para no alborotar su peinado ni estropear su maquillaje. Cass, su hermana, la había ayudado a escogerlo.


    Era un vestido azul corte de sirena con escote en v de la casa Sherri Hill. Éste marcaba su estrecha cintura y acentuaba su trabajado trasero. Acompañó al color llano de su vestido con un collar elegante y aretes a juego.


    Atrasó un poco su llegada al retocar su peinado. Había trenzado su cabello a un costado y luego lo adornó como si fuese una diadema sobre su cabeza. El resto de su pelo lo onduló dejándolo suelto con un aspecto de cascada.


    Al llegar se acercó hacia Beatriz. La felicitó por la organización; todo se encontraba en orden y la decoración estaba impecable.


    —Beatriz. —escuchó que dijeron a sus espaldas. Su cuerpo se tensó al reconocer esa ronca voz. Evelot sintió como él posaba una de sus grandes manos sobre la parte baja de su espalda. ¿Qué está haciendo? 


    —Creo que ya podemos empezar.


    —Muy bien, señor. Me pongo en ello en esos momentos.


    —Gracias. —no quitó su mano en ningún momento—. Hola. Estás guapísima. —la vio desde que ingresó al salón. No la perdió de vista ningún segundo, quedándose absorto sobre su hermoso rostro y atlético cuerpo. Cuerpo del que se creía absoluto dueño desde su primera noche juntos.


    —Gracias. —sonrió apartándose un poco de él. Sentía toda la atención del público en ellos—. Tú te ves muy bien. —halagó su traje negro a la medida, que le marcaban sus anchos hombros y fuertes brazos—. Esto va a empezar. —visualizó al maestro de ceremonia tomar lugar en el podio—. Iré a sentarme.


    —Vamos. Estamos en la misma mesa. —la guio colocando suavemente su mano, otra vez, sobre su parte baja.


    Ella en absoluto se esperó tener que compartir la mesa junto a él en toda la velada. Temía que la descubrieran mirándolo más de lo permitido, y que supusiera alguna relación entre ellos, o que ella se encontraba colada por él como una ilusa. 


    Al llegar, reconoció a Dave y a Adolf Campbell. Ambos hombres se levantaron y la saludaron con besos en ambas mejillas.


    Abraham apartó su silla y luego tomó lugar a su lado. El cronograma siguió su curso, nadie perdió detalle del tributo que se le estaba haciendo a Katherine Campbell, sólo Dave al distraerse con la mano de su amigo que estaba sobre la pierna de Evelot O’Connor de manera territorial y cavernícola. ¿Qué no le estaba contando su amigo? 


    El lugar estalló en aplausos cuando la última imagen de Katherine apareció sobre la pantalla que narraba su historia y su labor en el periodismo. Como lo habían practicado, era el momento de Evelot repartir algunas palabras en su honor. Antes de levantarse, apartó con disimulo la mano de Abraham sobre su pierna, arrepintiéndose en el momento. Había sido un gesto que la sorprendió y le gustó en parte iguales. Él no apartó su vista de ella en todo su trayecto. 


    —¡Evelot es bellísima! 


    —Realmente lo es. Buen partido para ser tú mujer y madre de tus hijos. —comentó otro desconocido—. ¿No le has sugerido salir? 


    —No. Pero está noche lo haré. 


    Abraham alcanzó a escuchar todo, puesto que ambos estaban situados a sus espaldas en la mesa vecina. Una ola de celos se apropió de él. Decir que lo estaba era poco. Por suerte, pudo contenerse para no levantarse y reclamar el por qué miraba aquella mujer que le pertenecía. 


    —Buenas noches a todos los presentes. —empezó Evelot con su discurso. Consiguiendo la mirada y la atención de todos, y principalmente la de él, que se olvidó de los estúpidos que se situaban a su lado—. Me es un honor expresar unas pequeñas, pero tan significativas palabras para Katherine. Ella, seguramente, nos acompaña desde dónde se encuentre, y sé lo feliz y orgullosa que estará de todos ustedes, sus ayudantes, manos derechas. Kathe —como cariñosamente la llamaban— tenía la facultad de ver en cada uno de nosotros nuestras virtudes, y trabajarlas en beneficio de nuestras áreas, haciendo así de nuestro trabajo un lugar ameno y divertido. Considero que cada uno de nosotros lo sentimos así. Por ello agradezco a Kathe, en primer lugar, por entregarme la confianza para resguardar su puesto. A la familia Campbell, por continuar confiando en mi labor, y a todos ustedes por continuar luchando, por amar lo que hacen, y sobre todo, hacer que la presencia de Kathe siga tan viva entre todos y continuemos siendo la revista la más vendida en el país en nuestra categoría. 


    El animador amortiguó los aplausos anunciado la banda que tocaría esa noche en el evento, invitando así a las parejas a tomar su lugar en la pista para dar inicio a la celebración. Abraham inmediatamente se levantó, pues no dejaría arrebatarse de sus brazos a la mujer más hermosa de la fiesta. 


    La encontró conversando divertidamente entre un grupo de personas. Éstos enmudecieron al verlo. 


    —Buenas noches. —sonrió mientras tomaba el brazo de Evelot entre sus manos—. ¿Podemos hablar? —ella asintió y luego se disculpó del resto.


    —¿No crees que estás siendo un poco notorio? —cuestionó mientras se dejaba guiar por él. 


    —¿Qué cosa? 


    —Lo nuestro.


    —¿Y qué es lo nuestro? 


    A Evelot le hubiese gustado aceptar que no sintió nada, pero realmente su cuestionamiento la hirió. 


    —Nada, olvídalo. 


    —No. Vamos hablar de esto después. Ahora, baila conmigo. —sentenció guiándola hacia la pista. Tomó su cuerpo entre sus brazos, recolocando su mano en la parte baja de su espalda y la otra sobre su cintura. Se movían al ritmo lento que la banda tocaba—. Más tarde en tu casa hablaremos. 


    Evelot asintió, pero no perdiendo detalle de la mirada del público sobre ellos. Ante todos parecían una pareja de cómplices que conocían el danzar de sus cuerpos. 


    Todos empezaron a cotorrear entre ellos, así como Dave y Adolf. Uno, sobre el silencio de su amigo ante la relación inminente que se traía con Evelot O’Connor, y el otro, contento ante la ilusión de una mujer en la vida de su hijo. 


     La música de moda cobró vida sobre los parlantes en la recepción, mientras Abraham y Evelot se apartaban. Él la guio, sin tocarla, hacia la mesa que compartían. Dave y Adolf llevaban riéndose de anécdotas, de lo que Abraham pudo descifrar. Estaban pasándolo muy bien, aunque se extrañó que su amigo estuviese sentado y no seduciendo a una mujer. 


    —Ahora sí, es mi turno. —comentó Dave, poniéndose de pie. Mientras Adolf sonreía, consciente de lo que el amigo de su hijo haría, Abraham y Evelot lo desconocían y esperaban atentos para entenderlo. Se acercó hacia ella, y extendió su mano—. ¿Me harías el honor de bailar conmigo? 


    A Abraham la corriente de celos que lo arropó inesperadamente le agrió el humor. Aceptar que otros hombres se fijaban en ella no era novedad, la mujer era una delicia, pero eso no impedía que se pusiera de pésimo humor, y menos si era su amigo quien intentaba cortejarla. Frunció el ceño mientras contemplaba la mano extendida de Dave y rogaba en silencio una respuesta negativa de Evelot. 


    Ésta nunca llegó, al contrario, aceptó su propuesta colocando su delicada mano sobre la de él. Abraham con el ceño fruncido, y los celos apoderados de él, no los perdió de vista ni por un segundo, vigilando si Dave no se sobrepasaba tocando demás el cuerpo de la mujer que le pertenecía. 


    —¿Pasa algo, hijo? —Adolf sonreía ante los eminentes celos de Abraham—. ¡Hijo! —exclamó la nula atención y respuesta—. ¿Abraham?


    —¿Qué, papá? —reaccionó ante el disgustado que le causaba continuar contemplándolos en la pista de baile. No se pudo contener, y se levantó—. Después hablaremos.


    —Y te hará escupir hasta la última letra del abecedario… —comentó más para sí que para su propio hijo, quien ya se encontraba dando largas zancadas para llegar hacía su objetivo. 


    —Dave —dijo con discreción sobre el oído de su amigo cuando llegó—. Ya puedes retirarte. 


    —¿Qué? —dijo sonriente elevando un poco la voz. El objeto de su cuartada estaba cumpliéndose. Por suerte, la gente seguía distraída en lo suyo—. Ya bailaste con ella. Yo recién estoy empezando. —ambos continuaban moviéndose al ritmo de la música pop que tocaba la banda. Evelot se mantenía al margen y prefería no meterse para no encender la curiosidad de la gente.


    —Dave… Por favor… —rogó, tomando con ello un respiro para no perder la compostura. 


    —Cabrón, no esperé verte así nunca. —comentó antes de carcajearse. Se detuvo y golpeó su hombro—. Toda tuya. 


    —Gracias. 


    —Agradécemelo después de que me cuentes lo que está sucediendo. —luego se acercó a ella, obsequiándole un cálido beso en la mejilla—. Bailas muy bien —la halagó—, y puedo hacerme una idea de lo loquito que traes a mi amigo. —bromeó. Evelot enmudeció y sintió como todo su cuerpo enrojecía ante la vergüenza. 


    —Evelot… —pronunció Abraham mientras tomaba una de sus manos para que lo mirara. 


    —¿Por qué haces esto? —cuestionó al retomar el baile, pero ahora con él—. No entiendo tu comportamiento. 


    —Tenemos que hablar. 


    —Sí, eso lo sé, pero aquí no es el momento. 


    —Sé que no. —procuraba seguirle los pasos. Se imaginó lo que representaría tener un baile privado de Evelot O’Connor antes de la intimidad. Inmediatamente se endureció, deseando con ahínco retirarse de la celebración con ella—. Vámonos.


    —No es oportuno. —la curiosidad de las personas que los rodeaba se lo impedía—. La gente empezaría a hablar… —enmudeció ante la oscuridad y el alarido de los presentes por el silencio de la música. No veía nada—. ¿Abraham? —extendió sus manos para sentirlo y apoyarse sobre él. 


    —Aquí estoy. —se reconocieron por el sonido de sus voces y el aroma de sus cuerpos. Él aprovechó para tenerla entre sus brazos y obsequiarle un casto beso. 


    Poco a poco el lugar se fue llenando con la melodía de fondo de cumpleaños feliz. 


    —¡Oh no! —exclamó Evelot. Las luces se fueron encendiendo, vislumbrando consigo un pastel de tres pisos con velas a su alrededor. Las personas a su alrededor empezaron a cantar mientras aplaudían al ritmo de la canción. 


    Evelot observó a Beatriz alado del pastel, guiándolo hacia ella mientras cantaba y aplaudía. La voy a matar.  


    Abraham entendió luego de que pronunciaron el nombre de Evelot en coro. Era su cumpleaños y él recién se enteraba. Se sintió dolido y avergonzado de desconocer aquel detalle de la mujer que le estaba robando todos sus pensamientos pese a que sólo llevaban tres semanas frecuentándose como amantes. Se retiró de su lado mientras el resto la felicitaba, pensando en cómo sorprenderla luego. 


    ***


    Se había levantado sin perder detalle cada diez minutos de su teléfono. Abraham desapareció de su lado en la noche y el resto de la velada. Aunque no hubiese compartido con él la fecha de su cumpleaños, no era justificado su comportamiento. Concluyó luego, que lo que tenían para él era meramente carnal, pasional y sexual, y los sentimientos eran excluidos, pero no de su parte, pues estaba siendo embargada por sentimientos hacía él.


    —Por tonta —despotricaba mientras cortaba un pan por la mitad para untarle mermelada con mantequilla de maní—, nadie te manda a tener sentimientos por un mujeriego. Tenemos que hablar —lo arremedó—. Es un mentiroso, farsante. Nada, nada justificaba su comportamiento de ayer. —continuaba con el pan entre sus manos, que se desvanecía ante las fuerte untadas que le proporcionaba—. ¡Ash! Para colmo de males busco encontrar una justificación. Por amor propio, prometo que si regresa, no le abriré la puerta. ¡Lo prometo! 


    Toda su familia la había llamado para desearle feliz cumpleaños, desde sus padres hasta sus sobrinos que tararearon en coro la canción. Acordaron entre hermanas y sus respectivas familias en encontrarse en un restaurante para celebrar a la cumpleañera con un almuerzo. 


    Estaba retocando su maquillaje cuando el timbre de su casa sonó. Corroboró la hora, y ésta le indicaba que faltaba una hora de la acordada. Asumió que Cass prefirió estar antes y así evitar llegar tarde como siempre. 


    —¿Cass, estás enferma? —bromeó mientras abría la puerta. Se llevó la sorpresa de no ver a su hermana, sino a Abraham—. ¿Qué haces aquí? —cuestionó enojada ante su presencia. 


    —Vine a verte. 


    —¿Para qué? —ella le obstaculizó el pasó al observar su intención de entrar.


    —Tenemos que hablar.


    —Ayer lo escuché muy bien, pero desapareciste perdiendo oportunidad en ello. 


    —¿Estás enojada? —sonrió cuestionando lo evidente. 


    —¡No! 


    —Sí, si lo estás. —se aproximó hacía ella, quien se mostraba reacia ante su cercanía—. Yo me sentí enojado ante el desconocimiento de tu cumpleaños. 


    —Nunca me lo preguntaste. 


    —No se presentó la oportunidad. 


    —Claro —volteó los ojos—, sólo porque somos amantes. 


    —No. Sólo porque estuvimos más ocupados en otras cosas. —sonrió. 


    —Cosas que se resumen en amantes, Abraham. —dijo como si fuese tarado. 


    —Yo… —la facilidad de palabras que le hacía honor a su profesión, había desaparecido con ella—. Hablamos adentro. 


    —¡No! —demostró rebeldía ante él—. Márchate, por favor. Voy a salir. —le disgustaba que ni siquiera tuviera la delicadeza de felicitarla por su cumpleaños. 


    —¿Con quién? —una vez más, una ola de celos se apropió de él ante la idea que esa salida representara una cita con otro hombre—. Estás conmigo. No deberías salir con otras personas. 


    —¿Qué? —enfureció—. ¿Por quién me tomas, Abraham?


    —No respondiste mi pregunta. 


    —¿Y sólo eso importa?


     —¡Sí! —exclamó conteniendo su genio—. ¡No quiero compartirte con nadie! —el simple hecho de imaginárselo le dejaba un sabor amargo en su boca—. De eso quiero hablar desde anoche, Evelot. Sé que me desaparecí. Sentí coraje y vergüenza al desconocerlo, al no tener un presente que obsequiarte y demostrar con ello lo que me importas. —miró a su alrededor—. ¿Podemos hablar adentro? 


    Ella enmudecida ante sus palabras, asintió en respuesta y dejó de ser el obstáculo para que él entrara a su casa. Una vez resguardado en el calor de su casa, él la tomo entre sus brazos y la besó. 


    Evelot sentía que el beso la consumía, haciéndola arder en llamas y derritiendo el coraje que le embargaba. Rodeó el cuello con sus manos y se entregó al beso y a la pasión que los envolvía. Soltó un suave ronroneo al sentir la evidente erección de Abraham. 


    —Evelot… 


    —No podemos. Voy a salir con mis hermanas por mi cumpleaños. 


    —Lo siento por haber desaparecido ayer de esa manera. Yo… quería sorprenderte, y espero conseguirlo. —sacó de su saco un sobre blanco y se lo extendió—. ¡Ábrelo! 


    —¿Hawaii? —cuestionó después de abrir el sobre. Era una foto de una playa, y en la parte superior resguardaba el nombre. ¿Acaso se había confundido?


    —Feliz cumpleaños, Evelot. —sonrió—. ¿Aceptas venir conmigo a Hawaii? 


    —No estoy de vacaciones.


    —Sé que te estamos debiendo algunos días de vacaciones. Puedes pedirlas… 


    —Yo… 


    —Por favor, acepta mi regalo. 


    —Está bien. —luego agradeció— ¿Me voy a Hawaii? —preguntó emocionada. 


    —Sí —la acercó hacía su cuerpo, nuevamente—, no te preocupes de llevar mucha ropa que no hará falta. —bromeó y retomó el beso por donde lo habían dejado. 


    Antes de marcharse, le comunicó que pasaría por ella para ir al aeropuerto. 


     


     


  



  
     


     


     


    Capítulo 7


    Estaba viviendo un cumpleaños de ensueño pese a las ocho largas horas de vuelo. El jet privado de Abraham Campbell valía el sacrificio, atribuyéndole además la presencia del dueño y el destino. Él la cargó, una gran parte del viaje, sentada sobre sus piernas. Tras la privacidad que les concedía viajar en avión propio, podía tocarla un poco más de lo que el vestido blanco largo le permitía. 


    Llegaron a The Westin Hapuna Beach Resort tomados de la mano y siendo guiados hacía la recepción. Sus maletas se encontraban en resguardo de los botones.


    —¡Bienvenidos, señor y señora Campbell! —saludó la recepcionista al comprobar el número de reservación. La corrección que Evelot esperó por parte de Abraham nunca llegó. Una emoción indescifrable la embargó, pero inmediatamente se recriminó. Seguían siendo sólo amantes, y la confesión de esa mañana no definía nada diferente. Sólo definía a Abraham como alguien celoso y posesivo. 


    Consiguiente les entregó la llave de la habitación y les deseó una amena estadía en el lugar. 


    —¡Esta hermoso! —exclamó al ingresar a la suite y ver los detalles de una estancía moderna con acabados caoba—. De seguro mañana la vista será espectacular. —contempló las ventadas del techo al suelo que cubrían parte de la sala. 


    —Ven. —sonrió satisfecho al comprobar que le gustaba. Tomó su mano y la llevó hacia otra puerta—. Nuestro cuarto, donde seguramente, claro —bromeó—, después de mí, verás la vista más increíble al despertar. 


    Ella se rio, y él aprovechó y tomó el rostro entre las manos y la besó. Un beso intenso y posesivo que se extendió lo suficiente para dejarlos jadeando por más, mucho más. Se apartó dejando su frente contra la de Evelot. 


    —Me estás volviendo loco. Toda tú, todo tu cuerpo —recorrió con sus manos su espalda y masajeó su trasero—, tu boca —la besó una vez más—. Necesito estar dentro de ti. 


    —Hazlo. —le correspondió haciendo a un lado sus tirantes para que su vestido se desvaneciera sobre su cuerpo—. Te deseo. 


    Las manos de Abraham no podían saciarse de sus curvas. Tocarla desnuda le sabía a gloría. Empezó a quitarle el sostén, mientras ella hacía lo propio con la camisa y el cinturón. Acarició sus pechos desnudos y con los dedos frotó los pezones que se irguieron enseguida. Sintió las manos de ella sobre su miembro después de desabotonar y el bajar el zipper de su pantalón. 


    —Dios… —murmuró Abraham mientras con sus dedos continuaba frotando los pezones de Evelot. Ella se apoderó de su boca y luego descendió con la lengua recorriéndole sus definidos abdominales. 


    Empezó a lamer el glande con la lengua, probándolo mientras su mano continuaba bombeando su miembro erecto. Con su boca estaba disfrutando de su sabor. Le acarició los testículos y pronto empezó a succionar su parte sensible. Sintió como Abraham contenía su respiración—. Evelot… —susurró a punto de perder el control—. Voy a terminar en tu boca si no te levantas. 


    —Hazlo. —nunca había sentido su poder femenino tan fluctuante, tenerlo en su boca la excitaba tanto.


    —Dios, Evelot… —murmuró justo cuando derramó todos sus cimientos en la garganta de ella. Recordaría esa felación como la mejor de su vida, y principalmente por ser Evelot la protagonista de su éxtasis. 


    —¿Estuvo bien? —preguntó sonrojada luego de que se incorporara con la ayuda de Abraham, y éste haya recuperado el sentido. 


     —Estuvo fantástico. —sonrió tomando su mano y guiándola hacía la cama—. Esto estorba. —expresó luego de introducir los pulgares en el elástico del calzón hasta que su vagina quedó expuesta en toda su gloria—. ¿Te cuidas? —introdujo dos de sus dedos, sintiéndola húmeda y dispuesta para recibirlo. 


    —Yo… —se aclaró la garganta—, no he estado con nadie desde mi divorcio. Tomo píldoras anticonceptivas para regular mi periodo. 


    —Yo estoy limpio. Me realizo controles cada semestre. —consciente de que no podía aguantar más sin estar dentro de ella—. ¿Tengo luz verde? 


    —Si —susurró ella—, confío en ti, Abraham. 


    Y él lo hacía en ella. Desde la muerte de su esposa, el condón se había vuelto su leal amigo, después de Dave. Tenía a una hija pequeña por criar solo, y no lo arruinaría contrayendo obligaciones con hijos no deseados, además de una enfermedad terminal. No permitiría más perdidas en la vida de su bebé. Pese a sus secretos y cortos noviazgos, con ninguna había optado hacerlo sin él. Le resultaba extraño haberlo propuesto, pero no había matices de arrepentimiento. La deseaba como a ninguna otra. 


    —Abraham… —jadeó cuando se deslizó dentro de ella. Rodeó con sus piernas la cintura de Abraham, le tomó el rostro y lo besó con desespero. 


    Abraham embistió con fuerza y con un deseo sobrehumano al sentir como ella mordía su hombro y se aferraba con sus uñas a su espalda. Podía sentir los temblores de las contracciones que Evelot desprendía alrededor de su miembro. Cuando ella arqueó casi al borde del orgasmo, Abraham la llenó más hondo embistiéndola más fuerte y rápido, siempre besándola.


    —Vamos, nena, córrete para mí. 


    —Si… —ella jadeó arqueando la espalda al llegar al orgasmo. 


    Él no pudo soportar más tiempo, y estalló en un impresionante éxtasis que le rebasó sus sentidos. Evelot lo sentía derramarse en su interior mientras el ahogaba gemidos contra su cuello. 


    ***


    Al despertar, lo primero que visualizo fue la figura de Evelot en el balcón. Vestía unos short jeans y la parte superior de su espalda se encontraba cubierta de las delgadas tiras de su bikini. Él resguardaba desnudo entre las sábanas mientras manoseaba su miembro que se encontraba erecto. Deseoso de tenerla entre sus brazos, se levantó y se acercó a ella sorprendiéndola mientras la envolviéndola entre sus brazos.


    —¡Estás desnudo! —confirmó al sentir el roce de sus fuertes piernas—. ¿No te preocupa que te puedan reconocer y tomar una foto? —recostó su cabeza sobre el hombro de Abraham sin perder detalle del paisaje.


    —Primero, buenos días. —volteó su cabeza hacia su rostro y se apoderó de sus hinchados labios—. Me preocupa, pero mi deseo hacia ti es mucho más fuerte.


    Mientras desayunaban acordaron visitar el mar. Ella se adelantó, pues él había subido a la habitación por su bañador y el bloqueador. 


    Abraham inmediatamente la localizó. Reconocería su cuerpo desde la distancia más pronunciada, pues tenía intacto el recuerdo de sus curvas a raíz de las caricias que le repartía. Evelot se encontraba recostada en la tumbona con un refresco entre sus manos. Se había desecho de su short, quedado solamente en un bikini fucsia de dos piezas.


    —El sol está demasiado fuerte. —le extendió el bloqueador mientras tomaba asiento en la tumbona situada a su lado.


    —Gracias. —sonrió y extendió su bebida hacia él—. ¿Quieres?


    —¿Qué es? —ahora era él quien lo tenía entre sus manos.


    —Clipper-Tini, creo que se llama. —era una rica bebida hawaiana hecha a base de vodka y concentrado de maracuyá.


    —Está exquisita. —afirmó luego de probar la exótica bebida—. ¿Te ayudo? —preguntó luego de ver cómo ella trataba de untar bloqueador sobre su espalda.


    —Por favor.


    Abraham se levantó para situarse detrás de su espalda en su tumbona. Tomó el bote del bloqueador y esparció su contenido sobre su espalda y con pequeñas caricias frotaba la espesa crema sobre todo su dorso.


    —Ven. —se recostó sobre el respaldar atrayéndola consigo sobre su pecho. En sus manos todavía guardaba restos de bloqueador, y aprovechó para esparcirlo entre sus senos—. ¿Te he dicho que me encantan tus senos? —la provocó.


    —Mmm... —se relajó mientras él continuaba acariciándola. No se escandalizó ante las caricias de Abraham, puesto que ante el resto eran una pareja que compartían intimidad. Además, sus senos seguían cubiertos por la pieza triangular del bikini.


    —Mejor dicho, me encantas toda.


    —Eso ya lo sé.


    —Ah, ¿sí?


    —Sí. La intensidad de tus caricias, te delatan. —bromeó.


    —Estás en todo lo correcto. —besó su descubierto hombro izquierdo.


    —¿Te pongo bloqueador?


    —Sí. —ahora era su turno de recibir las caricias de esas delicadas manos mientras le esparcía la espesa crema sobre su espalda.


    —¿Vas a alguno gimnasio en especial? —se mostró curiosa mientras tocaba su definida y firme espalda.


    —Tengo un gimnasio en mi casa.


    —Claro, debí asumirlo.


    —¿Y a qué gimnasio vas tú? —obviamente conocía que se ejercitaba, además de que su cuerpo la delataba, un día compartió esa información con él.


    —¿Acaso no puedo tener también un gimnasio en mi casa? —rio mostrándose burlesca ante la conversación que tenían.


    —Entonces te faltó mostrármelo durante el recorrido de tu casa. —inmediatamente recordó esa noche, mientras se encontraban desnudos buscando todas las superficies posibles para hacer el amor.


    —En realidad, llevo asistiendo a Gold’s desde siempre.


    —Han hecho un buen trabajo.


    —Gracias. —rio ante el halago de su atlético cuerpo—. ¡Ya está! —Abraham se levantó junto a ella. Buscó su mano y la entrelazó con la de él para luego caminar en dirección al mar. 


    ***


    El martes se incorporaron a sus respectivos trabajos. El pronunciado bronceado delataba el destino de sus repentinas vacaciones. Alrededor de la tarde, Abraham apareció en su oficina. Después de cerrar la puerta, se inclinó para obsequiarle un casto beso.


    —Que novedad que también se encuentre bronceado, señor Campbell. —bromeó mientras envolvía sus brazos sobre su cuello—. La gente no tardará en definir que dos más dos es cuatro, Abraham.


    —Esa gente es inteligente, entonces. —la acompañó en su broma—. Evelot —tornó un tono serio al encuentro—, necesito hablar contigo.


    —Lo asumí desde un inicio. —tomó distancia optando por sentarse detrás de su escritorio y poniendo distancia ante su tono.


    —El jueves tendremos la reunión con Dave. —comunicó todavía de pie frente a ella—. Debes estar en mi oficina alrededor de las diez.


    —Lo agendaré.


    —Además, quiero hablar de otra cosa.


    —Soy toda oídos.


    —Tengo esto que ronda en mi cabeza desde la mañana —aclaró—. ¿Qué pasará entre nosotros si resulta que fuiste tú quien cambió esos informes?


    —¿Qué?¿Estas dudando de mí, acaso? —su cuestionamiento la había herido.


    —No Evelot, pero soy un hombre parcial y puede ser una posibilidad. No porque lo hayas hecho, sino que quien lo hizo pudo jugar bien sus cartas y no dejar rastros.


    —Eso continúa siendo desconfianza, Abraham. Si confiaras no tendrías dudas y asegurarías que el jueves tendríamos el nombre del responsable del error de tus informes. —sentenció, y dio por finalizado el encuentro—. Tengo algunas cosas pendientes por hacer. —señaló en dirección a la puerta, esperando que entendiera el mensaje—. El jueves estaré en tu oficina.


    —No es para que tomes esa actitud, Evelot.


    —Ah, ¿no?  —cuestionó molesta mientras se ponía de pie—. Resulta que el hombre con el que me estoy acostado —lo señaló— desconfía de mí, y no en la intimidad, sino en el trabajo. ¿Entiendes lo irónico que se escucha? —espero una respuesta, la cual nunca llegó—. Pues si —respondió por él—, es irónico que confíes en mí en una cama, donde puedo valerme de artimañas para retenerte con un hijo, mientras que, en el trabajo, sin que exista la posibilidad de surgir una responsabilidad directa entre los dos, no lo hagas.


    —¿Harías eso?


    —Ese no es el caso, Abraham. ¡Y no! No haría eso nunca, aun si... —calló al caer en cuenta sobre la indiscreta confesión que iba a cometer—. Por favor, márchate. 


    —Entiendo tu enojo... —dejó escapar el tema, sabiendo que, si insistía, Evelot se enojaría aún más de lo que estaba.


    —No, no entiendes, porque tú no tienes que lidiar con mi desconfianza, Abraham. —tomó su cuaderno de notas, y caminó en dirección hacia la puerta—. Nos vemos el jueves. —concluyó antes de salir de su propia oficina.


    En la noche, Abraham trató de localizarla, pero fueron intentos fallidos. Ni siquiera a su casa llegó, provocando que en él surgiera la preocupación y el desvelo ante su ausencia. Seguramente estaría donde una hermana, aun así, eso no lo tranquilizó. Supo que se encontraba bien cuando al día siguiente llamó a Beatriz, con la excusa de recordarle la reunión al día siguiente.


    —Muy bien, hijo. —llevaba conociéndolo desde que era un bebé—. Discúlpame… Buenos días, señorita O’Connor. 


    —Buenos días, Bea. —escuchó en respuesta al saludo. 


    ***


    Llegó quince minutos antes. Esperó sentada en el mismo lugar que hace un mes. Victoria, la secretaria de Abraham, la contemplaba detenidamente en silencio. Asumía que se debía a la casualidad de tener un reciente bronceado natural al igual que su jefe, pues su blusa celeste off shoulder exponía sus hombros. Aquella mañana optó por vestir casual, en combinación de un pantalón y converse blancos. Buscó en su cartera su teléfono para comprobar la hora, cuando su atención fue acaparada por la presencia de aquel hombre que se convertía sus fantasías sexuales en realidad, y le permitía tocar el cielo. 


    —¿Por qué no contestaste mis llamadas? —cuestionó enojado mientras continuaba observándola de pie—. No sabes lo preocupado que estuve. 


    —No lo tenía a la mano. —dijo después de ponerse de pie y tomar relativa distancia de su cuerpo. 


    —¿Dónde estabas? 


    —Eso no es de tu incumbencia. —realmente seguía herida ante su desconfianza, pensó Abraham. 


    —Lo es. 


    —Que tengamos sexo no nos hace con el derecho de preguntar cosas personales. —lo susurró ante los ojos curiosos de Victoria. 


    —Nosotros tenemos mucho más que sexo, Evelot.


    —¿Cómo la desconfianza?


    —Eso podemos hablarlo más tarde. 


    —Claro. ¿Cuándo sepas que no fui yo? —lo cuestionó enojándose todavía más entre el intercambio de palabras—. Ya son las diez. ¿Dave está adentro? 


    —No. —la tomó del brazo. Era un gestó bastante íntimo y no exclusivo entre un jefe y empleada, pensó Victoria—. Dame un beso. 


    —¿Te has vuelto loco? —lo cuestionó mientras trataba de soltarse disimuladamente de su agarre. 


    —Dame un beso. 


    —¡No!


    —¿No me lo vas a dar? 


    —¡Obvio no!


    —Entonces, ¿dejarás que Victoria siga soñando que puede tenerme? 


    —Ese es tu problema, no el mío. 


    —Muy bien. —juntó su boca a la de ella, obsequiándole un beso abrasador tan agresivo que la dejó inmóvil ante la sorpresa. En cuanto sintió que sus labios le devolvieron el beso, enterró sus dedos en su pelo sintiendo su suavidad y juntó sus frentes—. Dios, te extrañe tanto ayer. Estuve preocupado por ti. ¿Dónde estabas? 


    —Me quedé con mi hermana Elisa. Sabía que irías a mi casa, y yo definitivamente no quería verte. 


    —Bien. ¿Y lo de no tener el teléfono a la mano?


    —Si lo tenía, pero no iba a contestar. 


    —Agradezco tu sinceridad. —sonrió y luego juntó sus labios para un casto beso. Pues, tenía una espectadora muy al pendiente de lo que hacían—. Vamos. Dave nos espera. —tomó su mano y pasó por su secretaria para comunicarle que cancelara todas las reuniones del día. Victoria tenía cara de pocos amigos cuando asintió en contestación a lo que su jefe pedía. 


    —Ese beso no significa que te libras de lo de ayer, Abraham. —comentó después de ingresar al ascensor y que éste tomara su descenso—. Pensé que la reunión sería en tu oficina. 


    —Sé que no estoy libre, aunque no voy a negar que fue mi intención doblegarte con él. —bromeó y en respuesta recibió un delicado manotazo sobre su brazo—. Dave tiene unos vídeos que enseñarnos. 


    Efectivamente, Evelot O’Connor era la víctima ante el acto de falsificación de información que quisieron hacer. La responsabilidad recaía sobre Olivia Jones, editora y amiga de Kathe. Ansió tomar el puesto de ella desde que le detectaron el cáncer de mama, pero su sueño se vio truncado ante el repentino anuncio de quien sería el remplazo del editor en jefe. 


    ***


    —Brindemos. —tomó su copa, y observó como ella lo imitó—. Por tu desempeño en la revista, por continuar con el legado de mi madre y por darme una oportunidad después de lo del martes.


    —No voy a mentir al decir que no me sentí dolida. —estaban en el lujoso restaurante de un hotel situado a las afueras de Chicago—. Tu desconfianza me significó lo que realmente somos: amantes. Yo… —tomó fuerzas para continuar y confesarle sus sentimientos— estoy teniendo sentimientos por ti, Abraham. —dejó la copa en la mesa ante la seriedad que implicaba aquella conversación—. El simple hecho de que lo diga y que eso signifique separarnos, me duele. Sé que acepté pasar la noche contigo sin sentimientos de por medio, pero ahora entendí que tuvo que haber algo mucho más que un gusto para yo entregarme a ti. El sexo contigo es increíble, Abraham, puedo definirlo como el mejor, pero… no puedo continuar. —una lágrima se escapó y rodó sobre su mejilla. Abraham inmediatamente se levantó y tomó un asiento más cerca del suyo. 


    —Eve…


    —No, por favor —cubrió su boca con sus delgadas manos—, déjame terminar. No puedo seguir con esto que a largo plazo me causará daño, soy la que tiene sentimientos de por medio. Desde que me separé de mi ex esposo, prometí que jamás me humillaría por nadie, ni rogaría amor. 


    —Eve…


    —No, no. Además, quiero continuar trabajando en la revista. Créeme que jamás alguien sabrá lo que hubo entre nosotros. 


    —¿Me estás terminando? 


    —No puedo terminar algo que jamás empezó. Pero si, por amor propio, renuncio a verte y a tener el sexo más explosivo de mi vida. 


    —¿Y qué hay de mí, Evelot?


    —Eres un hombre guapísimo, Abraham. Caballeroso, amable y con un estatus que cualquier mujer soñaría. Aunque me duela decirlo, sé que encontrarás una mujer que remplace lo que fui en tu vida.  


    —Pero…


    —Ay no, no digas nada, por favor. Suficiente he tenido confesándote esto.


    —Deberías… 


    —Shhhh… —volvió a cubrir su boca entre sus manos. 


    —Deberías dejarme hablar —dijo después de retirarse las manos de Evelot de su boca— y dejar que diga lo que yo siento. —pese a que se encontraba renuente, ella asintió en respuesta ante la seriedad de Abraham—. Admito que tu confesión me ha dejado sorprendido, pero feliz. —ella frunció el ceño al no comprenderlo—. Feliz porque sé que no soy el único. Reconozco que después de la muerte de la madre de mi hija, he estado con algunas mujeres. Con algunas duraba más que con otras, y me encargaba de nombrar a lo que teníamos como noviazgos, pero en secretos por mi hija. —explicó—. No quería que viera a un hombre inestable como padre, que le presentaba una mujer distinta cada vez que no funcionaba con la anterior. Pero… —acercó su rostro y tomó el de ella entre sus manos— me vuelves loco, mujer. Ese día que no supe de ti el resto de la noche, no dormí de sólo pensar que algo malo te pudo suceder. Me tranquilicé al repetirme como mantra que las malas noticias son las primeras que se conocen. —repartió un casto beso sobre sus labios que se encontraban húmedos por sus lágrimas—. No voy a dejarte ir de mi lado porque quiero algo más a tu lado. —realmente lo deseaba. Su comportamiento territorial y cavernícola que se encendía estando a su lado le era nuevo y extraño. El deseo de compartir más que la noche en una habitación, le fueron superados ante el anhelo de compartir salidas y más viajes juntos. Pensaba en cómo le diría a su hija de lo que estaba sintiendo, y qué haría ella ante una confesión así.


    Aceptó estar enamorándose de Evelot cuando la visualizó en su presente y futuro próximo.


    ***


    No encendieron las luces de la habitación ante el imponente deseo de deshacerse de sus ropas. Ella envolvió sus piernas sobre las caderas de Abraham, y él caminó cargándola entre sus brazos mientras sus labios se movían lentamente. Evelot exhaló contra su boca y pudo sentir que sus besos la hacían temblar tanto como a él.


    Sus cuerpos temblaban ante las caricias que ambos se proporcionaban mientras él yacía sobre su cuerpo, cubriéndola. Abraham posó sus manos bajo sus senos para acogerlos y ser tomados por su boca. Luego, tocó el paraíso entre sus piernas y sintió un hilo de humedad indicándole que estaba dispuesta a recibirlo. 


    La penetró sin cuidado, cegado por el deseo, sintiendo la humedad que lo había saludado.


    —Es el paraíso. —apoyó sus brazos sobre la almohada que albergaba la cabellera rubia de Evelot, y continúo empujando hacia arriba, introduciéndole sus veintitrés centímetros en su interior. 


    —Me encanta sentirte. —sostuvo sus ojos fijos sobre los de él, hasta que echó la cabeza hacia atrás dejando escapar un jadeo. Él besó su cuello y mordisqueó el lóbulo de su oreja. Le agarró el trasero y arremetió más con su miembro en su interior al sentir la aproximación de su explosión. Se vació dentro, y chorro tras chorro llenaba la vagina de su mujer. Quería su semen dentro de ella todo lo que restaba de la noche y madrugada. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 8


    Tres meses después 


    Su relación continuaba siendo un secreto para las personas de su alrededor, menos para Victoria, quien había decidido renunciar la semana siguiente de haber visto el beso entre su jefe y aquella mujer. Se sintió desilusionada, y descartó toda posibilidad de tener algo con Abraham Campbell desde ese día.  


    La frecuencia con la que compartían en pareja se volvió continua e ininterrumpida. En ocasiones, él la recogía en su oficina y sus destinos variaban de acuerdo a lo que querían ese día. Decidían ir al cine, a una cena en algún destacado restaurante, correr juntos en un parque, o sencillamente pasarla bajo mantas y el calor de sus cuerpos entrelazados. 


    Optaron, de momento, no compartir la relación a sus familias. Pero la situación de Evelot era muy distinta a la de Abraham. Los O’Connor empezaban a sospechar a raíz de los incesantes viajes que ella realizaba. Pues, desde que estaban juntos aprovechaban cualquier oportunidad para sus escapadas románticas. Solían viajar cuando a él se le presentaba alguna reunión un fin de semana. 


    La vena curiosa de sus hermanas relucía cada vez que se encontraban, y las extensas llamadas de su madre para sonsacarla le eran extenuantes. Pero, siempre recibían una negativa de su parte, o buscaba cambiarles el tema. 


    Por el otro lado, Abraham no lidiaba con interrogatorios por parte de su hija. Sus dieciséis años la tenían concentrada en sí mismo; en fiestas y reuniones con amigos. Con su papá, Adolf, solo conversaban de temas relacionados a la empresa. 


    Hace una semana atrás pasaron por la Florida, específicamente en las Bahamas, alimentándose en cuerpo y alma. Sus deseos no mermaban, y parecían que se intensificaban con el tiempo.  Atlantis Resort  fue testigo de su enamoramiento y del primer te quiero que Abraham le expresó a Evelot mientras se corría en su interior, dejándola marcada con su esencia. Ella, aun aturdida por el orgasmo que Abraham le había obsequiado, le correspondió repitiendo las mismas palabras embargadas de sinceros sentimientos. 


    Abraham saludó a su recién contratada secretaria, Anne. Le pidió que le enviará por correo su agenda del día. Concentrado, dando lectura a los papeles que se situaban en su escritorio, fue interrumpido ante el ingreso brusco de Blair. Ésta se encontraba con el uniforme del colegio y con un semblante de pocos amigos. 


    —Mi amor, ¿qué pasó? —preguntó ante la sorpresa de su presencia. 


    En respuesta, le tiró sobre su escritorio la revista que cargaba en sus manos. Era la de la competencia de Gossip News. 


    —Míralo con tus propios ojos. 


    El corazón del soltero más cotizado de Chicago, tiene dueña. Leyó el titular y luego procedió a ver las fotos que les habían tomado en las Bahamas, y en algunas de sus salidas a la ciudad. Sus manos entrelazadas, su camarería, los besos que se repartían en la playa y en los lugares público delataban su evidente relación. 


    —Blair, lamento que haya sido de esta manera que te enteraras. Querían contártelo, pero estaba buscando el momento adecuado. 


    —Ese “momento adecuado” —puntualizó con sus dedos las comillas— ¿cuándo sería? —su enojo era demasiado evidente—. No. Mejor respóndame, ¿te olvidaste de mamá? 


    —Mi amor… —se levantó para acercarse a su hija, pero ésta lo detuvo extendiendo las manos sobre su pecho para no concretar el acercamiento. 


    —¡Respóndeme, papá!


    —Jamás voy a olvidar a tu mamá, Blair. Fue el gran amor de mi vida, y aceptar su muerte fue lo más difícil. Estaré agradecido a ella, siempre, por ti. —declaró—. Pero, deseo que comprendas que ese amor se transformó ante su ausencia. Por la madurez que has alcanzado, voy a confesarte que he estado en relaciones sentimentales con algunas mujeres, pero siempre decidí no mezclarlas contigo ante una eminente inestabilidad emocional que te podría causar. 


    —¿Y ella acaso no puede ser causante de mi inestabilidad, papá? Todavía no puedo aceptar que estés con otra mujer que no sea mamá. —confesó entre lágrimas, mientras era reconforta por los brazos de su padre. 


    —Hija, te estas convirtiendo en una mujer adulta —sobaba su espalda. Ella continuaba sollozando sobre su hombro— con cierta madurez. Quiero que entiendas que me cansé de estar solo. Cuando Evelot apareció, no buscaba a nadie, sólo me dedicaba a salir y a pasar el rato entre amigos y amigas. —pese a que reconocía que su hija no era ninguna santa, y que los términos sexuales a su edad eran reiteradamente repetidos entre compañeros, se contuvo de ser crudo con sus palabras—. Pero las cosas pasaron entre los dos, y ahora me siento perdidamente enamorado de ella. 


    —¿Ella hace la diferencia con las otras porque la conociste ahora que tengo dieciséis?


    —La verdad que no. En un principio me sentí atraído por su físico, indudablemente, pero después de la oportunidad y con la continuidad de nuestros encuentros, los sentimientos fueron aflorando entre los dos. 


    —¿Desde cuándo están juntos? —preguntó luego de deshacer los brazos de su padre de su cuerpo.


    —Desde hace cuatro meses. 


    —¿Ya salían cuándo nos encontramos en el parqueo del colegio? 


    —No. Ese día era nuestro segundo encuentro. 


    —Ay, papá —después de cinco segundos reaccionó— ¡No lo acepto! ¡No quiero compartirte! ¡No quiero que mamá sea remplazada!


    —Y no lo va a ser. —tomó el rostro de su hija entre sus manos—. Es tu mamá, y siempre la recordaremos. Y mi amor —rio—, es un tanto egoísta no compartirme si ni pasas conmigo. —dijo mientras dramatizó tocándose el corazón. 


    —¡Papá! 


    Él se carcajeó. 


    —Evelot es maravillosa, y no va a remplazar a nadie. Cuando le des la oportunidad de conocerla, podrás corroborarlo por ti misma. 


    —Todavía es muy pronto para asimilarlo, mucho más para aceptarla. Sólo… dame tiempo—por su papá, lo haría. Pero sabía que no sería pronto, por ello le pidió tiempo y juró en silencio, a su mamá, nunca dejar morir su recuerdo ni su memoria en su casa y familia. 


     


    Ese mismo día, mientras Cassandra se encontraba trabajando, su amiga Lina la llamó. Ésta le cuestionó su vena cotilla. Ante su comentario, Cass le expresó su desconocimiento acerca de lo que hablaba. 


    —¿Por qué no contaste que tu hermana estaba saliendo con Abraham Campbell? 


    —¿Qué? —pensó haber escuchado mal—. Evelot no está saliendo con nadie.


    Como respuesta, recibió una carcajada de su amiga. 


    —No es lo que estoy viendo. 


    —¿Cómo? 


    —Entonces, no lo sabes. —asumió ante el desconcierto de su amiga—. Te enviaré las fotos. 


    Lina colgó en el instante. Cass, desconcentrada de sus labores ante lo que su amiga le contó, tomó su teléfono en espera de las fotos. 


    Eran fotos tomadas a una revista. Efectivamente, era Evelot con Abraham Campbell en distintos lugares, compartiendo cariñosas sonrisas, unión de manos y castos besos. Su hermana les había mentido. No tardó de reenviarle las fotos a Elisa,.


    Aquel día, el trabajo la había consumido. Estaba agotada a raíz de las reuniones que tuvo, y ante la lectura y corrección de artículos. Abraham no la llamó después de las cinco, como frecuentemente hacía, a lo que asumió que también se encontraba ocupado. Tal vez más tarde lo haría, pensó mientras conducía en dirección a su casa. 


    Al descender de su Mercedes Benz Clase C250 fue sorprendida por sus dos hermanas. 


    —¡Hola! —saludó abrazando a sus hermanas—. ¿Por qué no me avisaron que vendrían? 


    —Tenemos que hablar. 


    Ante la seriedad que empleó Cass, se asustó y pensó en una desgracia. 


    —¿Les… pasó algo a… mamá y papá? —no podía gesticular bien ante el nudo que se le estaba formando. 


    —No. —habló Elisa—. ¿Por qué nos mentiste?


    —¿Qué hablas? —cuestionó aliviada ante el hecho que sus padres se encontraban bien. 


    —De esto, hablamos. —dijo Cass mientras le extendía la revista. Pasaron, antes de llegar a la casa de Evelot, por un supermercado para comprarla—. ¿Por qué lo has negado cuando te hemos preguntado? 


    Evelot continúa examinando las distintas fotos que le habían tomado junto a Abraham. Desde sus salidas al cine hasta su última escapada a las Bahamas. Era evidente que no era una relación de amigos, ante la complicidad de las miradas y besos capturados, y por la intimidad que compartían mientras ella se encontraba sentada sobre sus piernas, y él extendía la crema protectora sobre sus brazos. Recordó enseguida el beso que él le proporción sobre su hombro derecho cuando finalizó. Al voltear la hoja para seguir con la continuación del artículo, vio que capturaron en foto ese momento. 


    —Y por lo que dice ahí, llevan algunos meses saliendo.


    —Queremos respuesta, Eve. —dijo Elisa ante el silencio en el que se encontraba su hermana mientras continuaba leyendo lo que la revista compartía. 


    —Llevamos saliendo hace cuatro meses. —confesó luego de concluir—. No lo había dicho porque no sabía si era algo seguro. 


    —¿Ahora lo es? —preguntó Cass. 


    —Si. Mejor entremos. —sugirió. Sus hermanas la siguieron—. Si no es por el chisme, ni me visitan. —dijo mientras abría la puerta principal de su casa. 


    —Queremos saberlo todo. —pidió Cass, que era la más cotilla de las tres. Estaban sentadas en el sofá de tres asientos, interceptando a Evelot. 


    Ella prosiguió a contarles de su relación con Abraham, desde su primer encuentro en su oficina, hasta lo que tenían hoy por hoy. Sin omitir lo mujer que la hacía sentir en la intimidad. 


    —¿Abraham sabe de…? 


    —No menciones a ese mal parido. —la interrumpió Cass. Lo odiaba ante lo que Evelot sufrió por su humillación—. Pero, ¿lo sabe? 


    —Sabe que estuve casada, pero no el resto de la historia. He evitado contárselo porque… tengo miedo. —confesó mientras sus ojos se tornaban cristalinos ante las eminentes lágrimas—. Lo quiero bastante, pero tengo miedo que deje de gustarle por estar incompleta. —sus hermanas la abrazaron enseguida ante sus sollozos incontenibles. 


    —Shhh… tranquila, Evelot. —la confortaba Elisa mientras sobaba su espalda. 


    —Entiendo tu miedo, hermanita. —dijo Cass—. Yo también lo tendría, y creo que es mejor dejarlo para después cuando ambos todavía continúen proyectándose en la vida de cada uno. 


    —Exacto, cuando deseen dar un paso más a la relación. 


    —Por eso mismo, todo es tan reciente que no he querido contarle. 


    —Bueno —era la hora en que Cass traía a colación su sentido de humor y entuciasmo—, tenemos que celebrar porque nuestra hermanita menor tiene novio, y —formó suspenso— por la reprendida del año que se le viene por mentirle a mamá. —fue hacía la cocina y regresó maniobrando tres copas en la mano y una botella de vino tinto. 


    Aunque el tema había quedado en segundo plano, Eve continuaba con los ojos enrojecido por el llanto. 


    —Por ti, por Abraham, por el enojo de mamá en ser la última en enterrarse… —Cass enmudeció ante la presencia de Abraham en la estancia. Había abierto la puerta con su propia llave, a lo que se interpretó que la relación iba muy enserio. 


    Él les sonrió, pero al ver los ojos enrojecidos de Evelot, su sonrisa se desvaneció. Deshizo la distancia que los separaba y tomó, preocupado, entre sus manos el rostro de Evelot. 


    —Nena, ¿qué pasó?


    Ante la voz de preocupación de Abraham, tanto Cass y Elisa se miraron sonrientes. Los sentimientos eran correspondidos mutuamente, pensaron. 


    —Sólo la hicimos reír hasta llorar. —dijo Cass mientras palmeaba uno de sus hombros—. Ya sabes, reunión de hermanas es reunión de risas.


    —No pasó nada. —le sonrió a su amor, y él en respuesta le obsequió un beso ante la audiencia que tenían esa noche—. Abraham, te presento a mis hermans: Cassandra y Elisa. 


    —A mí me puedes llamar Cass. —dijo al corresponder el beso en la mejilla que su cuñado le había dado—. Pero la seriedad de Elisa hace que no tenga un diminutivo. 


    Luego de comprobar, que efectivamente, su hermana menor estaba bien acompañada de un hombre que irradiaba amor cuando la mirada, decidieron marcharse. Abraham insistió en invitarlas a cenar, pero ambas se excusaron por sus familias. Pero, en realidad era que preferían dejarlos solos. 


     


    —Tus hermanas me cayeron muy bien. —dijo Abraham mientras la abrazada desde atrás de su espalda, después de haber dado rienda suelta a la lujuria y haber llegado ambos al orgasmo. Él, en la posición que estaban, se encontraba todavía con su miembro en su interior—. ¿Vieron el artículo de la revista? 


    —¿Cómo sabes? —se volteó para mirarlo, deshaciendo el abrazo y dejando a un lado la invasión del miembro de Abraham en su interior. 


    —Vi la revista en la sala, así que lo supuse. 


    —¿Ya la habías visto? 


    —Y no es porque lea la revista de la competencia. —dijo mientras se tendió boca arriba, y arrastraba consigo, sobre su pecho, a Evelot—. Mi hija apareció esta mañana en mi oficina para mostrármela. 


    —¿Cómo lo tomó? —recordó que ese día en el parqueadero la chica se mostró un poco arisca ante el intercambio de palabras entre ella y su papá. 


    —Me dijo que no te aceptaba. 


    —¿Qué? ¿Y me lo dices así no más? —cuestionó incorporándose del cuerpo sobre el que estaba. Acomodó una de sus almohadas sobre el respaldar de su cama para descansar su espalda en ella. 


    —No me dejas terminar. —bromeó mientras la imitaba—. Pero que lo intentaría por mí. 


    —¿Seguro? —temía que no fuese así. Sabía lo importante que Blair era para la vida de Abraham, y deseaba formar una amistad con ella. No buscaba suplantar a su mamá. 


    —Sí, muy seguro. Tengo, en parte, la bendición de mi hija para continuar haciendo con usted, señorita O’Connor, el amor. —besó sus labios enrojecido mientras la acomodó bajo su cuerpo. 


     El beso duró unos minutos, despertando y humedeciendo sus deseos. Abraham sabía cómo usar su boca y mover correctamente la lengua. Subió la mano por su muslo y lo enredó en sus caderas, maniobrando su cuerpo para colocarlo sobre el suyo. 


    Evelot se encontraba completamente desnuda, exponiéndole sobre su rostro el valle de sus pechos. Él aplastó su cara entre ellos e inhaló su aroma mientras le recorría con su lengua su piel y probaba su dulzura. 


    Se incorporó mientras tomaba su pene entre sus manos y lo masajeaba. Ante la necesidad de sus pliegues por tenerlo y ser llenaba por él, descendió lentamente sobre él mientras sus centímetros la abrían de par en par. Evelot respiró y dejó escapar un gemido cuando empezó a cabalgarlo, tomando su miembro entero una y otra vez.


    Echó la cabeza hacia atrás mientras Abraham jugaba con sus senos que bailaban al ritmo de sus movimientos. Su miembro continuaba penetrándola, endureciéndose ante la humedad que lo saludaba.


    Sin dejar de mover sus caderas, Evelot descendió y besó su cuello, aplastando sus senos sobre su definido y fuerte pecho. Él agarró su trasero para repartirle estocadas más fuertes con su miembro. 


    —Me voy a correr… —sus jadeos eran fuertes desde el nacimiento de su garganta. 


    Él rodeó su cintura y maniobró recolocándola bajo su largo cuerpo, embistiéndola con más presura y necesidad. Sintió que su interior se contraía contra su miembro, comunicándole que estaba por llegar. 


    Evelot dejó de respirar, clavó sus uñas sobre su espalda, y luego explotó con sus piernas rodeándole la cintura. 


    —Te quiero. —le confesó y su ritmo se endureció, volviendo sus embestidas más pronunciadas. Abraham acercó sus labios y la besó hasta su explosión, que se extendió por todo su cuerpo. Él no apartó su mirada en ningún momento cuando se venía y derramaba sus líquidos en su vagina. 


    —Te quiero, Evelot. —le correspondió rozando su nariz con la de ella y acercando nuevamente sus labios. 


     


     

  


  
     


     


     


    Capítulo 9


    Dos semanas después 


    Los Campbell habían sido invitados a una gala benéfica el sábado por la noche. Abraham llevaba a su hija desde que había cumplido los quince años, claro, siempre que ella se mostrase dispuesta a asistir. Esta vez no fue la excepción, y aceptó asistir con él. 


    Blair, pese a que se moría por salir a una fiesta que se organizaba ese día, optó por acompañar a su padre, sabiendo que llevaría aquella mujer también. Pues, temía perder su lugar en el corazón de Abraham, así que decidió luchar por conservarlo. 


    Aunque no se había propiciado el encuentro entre ellas, aquel viernes se efectuaría en un mall. Pues, Blair le había pedido a su papá que la acompañara a comprar el vestido. Éste aceptó y sugirió invitar a Evelot, quien también se encontraba en planes de salir a buscar. Aunque en su interior, se mostraba renuente, aceptó para darle gusto a su papá. 


    Fueron en dirección hacia la oficina de Evelot. Abraham la llamó, y ella ocho minutos después aparecía entre las puertas principales del edificio. 


    Blair contempló su definida figura resguardada en un vestido lápiz concho de vino, sus ojos cubiertos por sus gafas de sol modelo couvet y una sonrisa en dirección a ellos. 


    Evelot, continuó su trayecto en dirección al Ford Edge negro estacionado. Temía que sus diez centímetros de tacón se viesen enredados ante el nerviosismo que le concedía el encuentro con Blair Campbell. Observó que la joven le dijo algo a su papá, el cual le respondió con una sonrisa. 


    Ingresó por la puerta trasera del copiloto, y los saludó con un cálido y sentido buenas tardes. Recibió respuesta tanto del padre como de la hija, lo cual agradeció en silencio. Abraham se estiró entre su asiento y el de su hija para obsequiarle un casto beso. Ella le correspondió algo temerosa ante la posible reacción de su hija. 


    Abraham y Evelot fueron los únicos en conversar en todo el trayecto. Blair, se mantenía callada escuchándolos y comprobando un dialogo que no moría en el aburrimiento. 


    Cuarenta y cinco minutos después recorrían 900 North Michigan Shops, uno de los centros comerciales más lujosos de Chicago, donde se encontraban tiendas de las mejores marcadas del mundo. Tanto su papá como Evelot, con sus manos entrelazadas, la acompañaban mientras decidía la marca que usaría al día siguiente. 


    —Buscaré algo aquí —se detuvo en la puerta de ingreso de la tienda de marca Gucci—. Sigan ustedes buscando, yo los llamo más tarde. 


    —Mi amor, ¿no quieres buscar algo aquí? —Abraham preguntó a su hija. Ella no emitió ninguna palabra, sólo negó con su cabeza—. Blair, por favor, no eres muda.  


    —Abraham… 


    —No. —respondió al fin. 


    —Muy bien. Estaremos en contacto, nena. —se despidió de su lado con un beso. Luego coloco su brazo izquierdo sobre el hombro de su hija para continuar recorriendo. 


    —¿Por qué no entras a ninguna? —preguntó varios minutos después de seguir recorriendo y no ingresar a ninguna tienda. 


    —Mmm… Creo que entraré a Gucci. 


    —¿Cómo así? —voltearon para caminar su anterior recorrido. 


    —Me gusta. —dijo después de encogerse de hombros. Blair no confesaría que era su tienda favorita, porque tal vez tendría ese parecido con la pareja de su papá. 


    Al ingresar, no visualizaron a Evelot. Blair se envolvió en su fascinación por lo vestidos de esa marca, mientras Abraham tomó asiento en una butaca para llamarla por teléfono. Ella no le contestó, así que decidió escribirle. Cinco minutos después seguía sin recibir respuesta. 


    Blair lo llamó para que opinara acerca de lo que había escogido. Él volvió a tomar asiento, ahora frente al vestidor de su hija, mientras ésta resguardaba en el interior. Su vista fue oscurecida ante unas manos que la cubrían, pero el olor de su fragancia la delató. 


    —Estás manos parecen de… —tanteó con las suyas haciéndose el desconocido—. Mmm… 


    —Cuidado, Abraham Campbell, mucho cuidado. —se adelantó antes de que emitiera el nombre de otra persona sólo por molestarla. 


    —Ya sabía que eras tú, nena. —se carcajeó, despegando las manos de sus ojos y enseguida envolvió sus brazos sobre su cintura, reteniéndola entre sus fuertes piernas. Besó, por encima de su vestido, su plano abdomen—. Tu aroma te delataba. 


    —No sé si creerte. —fingió enojo, pero enseguida sonrió sin poder contenerse. Se inclinó y besó los labios de aquel hombre, dueño de sus pensamientos. 


    —Estoy hablando muy enserio, nena. ¿Ya compraste el vestido? —seguía de pie entre sus piernas y envuelta con sus brazos. 


    —Sí —señaló la funda situada a un lado de sus piernas—. ¿Y Blair? 


    —Probándose los vestidos. 


    —¿No le gustó ninguno en otro lugar? 


    —Al parecer, no. 


    —Entiendo, nadie puede imponerse ante Gucci. —era su tienda favorita. 


    —Papá… —Blair salió del vestidor con un vestido verde esmeralda que marcaba su delgada figura. Volantes en la parte posterior realzaban el costoso diseño, además que exponía parte de su espalda—. ¿Qué tal? —volteó ante ellos. 


    —¿No crees que la espalda está muy descubierta?


    —No —emblanqueció sus ojos—, está perfecto. 


    —Creo que te dará mucho frío. 


    —¡Papá! 


    —Luego pensarán que eres mayor de edad y buscarán cortejarte… 


    —Ay, papá… —frunció el ceño—. Este realmente es mi favorito. 


    —¿Te probaste los otros, ya? No dejaste vértelos, tal vez encuentres algo mejor. 


    Ante el intercambio de opiniones entre padre e hija, decidió meterse. Realmente el vestido era una maravilla, y le acentuaba muy bien sobre su cuerpo. Entendía que los padres, a veces, resultaban ser un dolor de muelas ante el incontrolable crecimiento de los hijos. 


    —Se ve muy bien, Blair. 


    —Gracias, Evelot. —no sería mal educada. Además, su comentario le agradó ante la negativa de su papá. Contaba con alguien a su favor. 


    —Cariño, creo que está muy bien para su edad. El escote en la espalda no exagera hacía lo vulgar, sino hacia lo elegante y la clase, y el color está maravilloso. 


    —Pero mírala, se ve tan adulta… 


    —Abraham, todos los hijos crecen —emitió pronunciándolo como lo obvio—, además, puedo asegurar que no permitirás que nadie se le acerque con otras intenciones que entablar una conversación para hacer de la noche una velada agradable. 


    —Absolutamente. Nena, espero que no dobles mi trabajo de estar con ojos por todo mi cuerpo para controlarte a ti también. 


    Evelot negó con su cabeza mientras se carcajeaba de los celosos de su novio.


    —Blair, tienes un padre muy celoso y posesivo. 


    —Sí que lo veo. Recién conozco ese lado suyo. 


     


    Luego, por antojos de Blair, fueron a McDonalds, donde la actitud arisca de la hija de Abraham disminuyó, mostrándose un poco sonriente y compartiéndole algún comentario a Evelot mientras comían. Blair pudo definir a Evelot como una persona llevadera, que comprendía la situación de las demás personas. Entendió en parte, ante la convivencia del día, el enamoramiento de su papá por aquella mujer de actitud cálida y confiable. 


    Era una buena persona, vería más adelante si continuaba siéndolo. 


    ***


    Abraham no se perdía detalle de la hermosa que se veía su mujer al descender de las escaleras de su casa. Él aguardaba junto a su hija en la limosina negra. Evelot lucía un vestido de un solo hombro color beige, que estrechaba su cintura y realzaba sus definidos brazos. 


    Llegaron a la red carpet de la gala benéfica. Los brazos de Abraham estaban ocupados por su hija y Evelot, con quien confirmaba a través de su llegada juntos, la relación. Posaron ante el lente de las algunas cámaras, entre ellas las de Gossip News. Evelot reconoció a uno de los fotógrafos. 


    El motivo de la gala era para recaudar fondos para los tratamientos de los niños con cáncer en Latinoamérica. Blair se había abierto un poco más hacía Evelot, y le halagó su vestido. Ante su halago, Evelot se lo agradeció, sintiéndose feliz por el cambio de actitud de la hija de Abraham. Y Blair en respuesta, le agradeció por convencer a su papá para usar el vestido que esa noche ostentaba. 


    Abraham las presentaba ante sus conocidos, y ellas se encargaban de corresponderles estrechando sus manos. Resguardaban detrás de él mientras concluía el intercambio de palabras. Evelot quiso ir al baño, y Blair se ofreció a acompañarla, creando un vínculo más cercano entre ellas. Ayudó que Blair retocara su labial prestándole el que guardaba en su cartera tipo sobre. 


    Luego, desde la distancia, encontraron a Abraham conversando con dos personas en círculo. Se acercaron a él, mientras acordaban regresar por la mesa de banquete, donde todo lucía exquisito. 


    —Bruce. Dian. Les presento a mi hija Blair y mi novia, Evelot O’Connor. —detuvo su conversación para voltearlas a ver y presentarlas. 


    Evelot, a diferencia de Blair, se encontraba en silencio, sin corresponder el saludo de los dos hombres. Pues, su mirada se encontraba fija en aquel hombre de contextura fuerte, pelirrubio y ojos azules. 


     —¡Vaya! Jamás pensé que nos encontraríamos en una gala benéfica, Evelot. —pronunció Bruce, causándole intriga a un celoso Abraham, quien fruncía al ceño ante el desconcierto y el enmudecimiento de Evelot.


    —Cariño… —pronunció Abraham mientras sobaba la espalda de su mujer para que reaccionara. 


    Evelot vio por última vez a Bruce Clinton cuando firmaron el papel que contenía su divorcio, luego para la correspondiente repartición, fue su presentante legal quien se hizo cargo. Eso, desde hace dos años. 


    Ambos se conocieron en la universidad, pese a que ella estudiaba periodismo y él administración de empresas, coincidieron en una de las tantas fiestas que la confraternidad a la que pertenecían, realizaba. El flechazo fue instantáneo, surgiendo la amistad y luego el amor entre ellos. 


    La familia O’Connor adoraban a Bruce. Siempre se mostró ante ellos, haciendo honor de su apellido, como un hombre correcto, trabajador, y que estaba completamente enamorado de la pequeña de la casa. 


    Luego de tres años de relación, y cuando ambos se graduaron de sus respectivas carreras, Bruce decidió pedirle que fuese su esposa. La boda se celebró un año después de la petición de mano, ante los preparativos y la temática que Evelot quería para su primer y único matrimonio. 


    Ambos aportaban, con sus trabajos, al hogar que estaban construyendo. Pese a que Bruce facturaba anualmente mucho más que Evelot, nunca hubo desacuerdos, de lo que respectaba el dinero, entre la pareja. La relación, que el resto de personas admiraban ante el respeto y el cariño que se profesaban, llegó a su fin cinco años después. 


    Las cosas se habían enfriado entre ellos con el incesante intento de incrementar a la familia. Habían acordado en dedicarse el tiempo a ellos, pero luego de tres años, el deseo de tener hijos los invadió. Dos años de intento fue el detonante para que la relación no continuase.


    Los días, se convirtieron en meses, y los meses en años. Sus intentos por concebir eran fallidos. Evelot le sugirió a su esposo visitar a un especialista, pero Bruce se mostró en desacuerdo y ante su resistencia, prefirió dejar de sugerirlo. 


    El final de su historia de amor fue una noche, en la cual Evelot esperaba por él con una cena. Bruce llegó pasada las dos de la madrugada con algunos tragos demás, su inestabilidad en el equilibrio de su cuerpo lo exponía. Ante el ruido que hizo, ella se despertó del sofá donde resguardó toda la noche en su espera. 


    —Bruce… ¿estás bien? —se acercó a él, ayudándolo a sostenerse—. Estuviste bebiendo. —confirmó ante el olor que desprendía su boca—. ¿Con quién estabas?


    —Eso no te in-cum-be. —presentó dificultad al hablar ante su alto estado etílico. 


    —Claro que sí. Soy tu esposa. 


    —Una esposa que no sirve para darme hijos. Soy la burla de mis amigos. 


    —Bruce…


    —¿Qué, Evelot? Todos mis amigos tienen un hijo, y yo no porque mi esposa no puede; está incompleta. 


    Ante las crudas e hirientes palabras que su esposo le propinaba, ella lo abofeteo.


    —Eres un egoísta, Bruce. ¿Acaso, no te has puesto a pensar que eres tú el del problema? —dijo mientras sus lágrimas eran incontrolables. 


    —¡No! —gritó ante su cuestionamiento—. ¡Eres tú, sólo tú la que no puedes!


    —¿Qué te hace estar tan seguro? —lo acompañó alzando la voz—. ¿Tu altísimo ego? 


    —¡Estoy más que seguro ante los hechos!


    —¿A qué te refieres? 


    —Lily —su secretaría— está esperando un hijo mío. 


    Después de aquella confesión, su mundo se quebró. Se sintió una mujer fracasada ante el quebrantamiento de su matrimonio y su imposibilidad para concebir. Para evitar más humillación, se marchó, con todas sus pertenencias, del que había sido su nuevo hogar. Bruce no la retuvo, sólo antes de cruzar la puerta principal, le indicó acerca del abogado que llevaría a cabo el proceso del divorcio. 


    Él, definitivamente, se encontraba interesado en ser papá, y que su hijo naciera dentro de un matrimonio. 


    Cass la acogió en su casa en todo el proceso que duró su separación. Ambos abogados acordaron, por decisión de ellos, realizar el divorcio por mutuo acuerdo. La liquidación de la sociedad conyugal se realizó en beneficio de Evelot, y Bruce no se opuso, demostrando que todavía preservaba un poco de su caballerosidad. 


    El desconcierto de Evelot no era ante la presencia de su ex marido, sino lo que conllevaba su presencia ante Abraham. Pues, tendría que revelar su secreto más oscuro; no poder ser mamá. 


    —Buenas noches, señor Clinton. —reaccionó ante las caricias que Abraham le repartía sobre toda su espalda—. Buenas noches, Dian. —ante la mención del apellido de Bruce, Abraham asumió que realmente se conocían. Deseaba, en ese momento, interrogar a Evelot. 


    —No es para tanto formalismo, Loti. —ante el cariñoso diminutivo, Abraham enfureció por sus celos, y le costó mucho contenerse para no arrancarle la cabeza. 


    —Mi nombre es Evelot O’Connor. —recalcó, mirándolo con profundidad y enojo ante lo que representaba su presencia—. Iré con Blair a conocer a algunas actrices, cariño. —la mirada que él le repartió, indicaba que tenía muchas preguntas por hacerle. Ella asintió en respuesta. Abraham, se inclinó y besó sus labios, sorprendiéndola y transmitiéndole en silencio que todo estaría bien. 


    —No la recordaba tan hermosa. —dijo Bruce. 


    —¿Puedes respetar, por favor? —contestó, haciendo honor a su educación, Abraham. 


    Se convirtió en lo último que Evelot alcanzó a escuchar. 


     


    Blair la abrazaba mientras tranquilizaba sus sollozos. Le confesó quien fue Bruce Clinton en su vida, lo que acabó con su matrimonio y, sobre todo, el miedo que presentaba aquello ante la relación que tenía con Abraham.


    Ella pudo presenciar lo vulnerable que se encontraba Evelot, al pensar que perdería a su papá. Le expresó que su temor más grande, que era el de volverse a enamorar, se había concretado junto a Abraham, quien significaba todo desde que empezaron a buscarse. 


    Evelot aceptó la sugerencia de retirarse de la gala, ante la indispuesta que se sentía. La hija de Abraham, le sugirió ir a su casa, y ella aceptó. Necesitaba hablar con alguien. Blair, se había encargado de informarle a su papá a través de un mensaje, y él, minutos después, contestó que estaría dentro de poco con ellas. 


    —Lo siento por haberte sacado de la gala. —dijo Evelot después de tranquilizarse y secar sus lágrimas—. No pensé encontrármelo. Seguramente, su negocio ha crecido más desde hace dos años. 


    —No te preocupes. Si te soy sincera, me estaba aburriendo demasiado. —confesó Blair mientras se retiraba los zapatos altos que cargaba. Se acomodó, nuevamente, sobre el respaldar del sofá principal de la sala familiar de su casa—. Seguramente, Bruce es amigo de papá. 


    —Para mí desventaja, sí lo creo. 


    —Pero tranquila —tocó su hombro para confortalarla—, papá te quiere, Evelot. Aunque —bromeó, volteando los ojos—, me cueste aceptarlo. —luego se carcajeó—. Pero Evelot… —detuvo su broma— nunca esperes venir a remplazar a mamá. —la novia de su papá continuaba agrandándole. 


    —No, Blair, eso jamás. Porque te respeto a ti, respeto a tu mamá. No quiero incordiar en el recuerdo que tienes de ella. Será tu mamá siempre, y en mí, sea lo que deparé el futuro con tu papá, encontrarás a una amiga. 


    —Gracias, Evelot. —la abrazó—. Ahora con todos los puntos sobre las íes, bienvenida a ser un equipo entre papá y yo. 


    Aquella noche había sido crucial para que la relación entre ella se fortaleciera. Evelot, más tarde, mientras esperaba por Abraham, vio el lado bueno del reencuentro con Bruce Clinton. Blair se había retirado a su habitación, para cambiarse por algo casual y luego salir con unas amigas. 


    Antes de hacerlo, le pidió permiso. 


    —Pero es tu papá quien debe autorizarte. 


    —Si —volteó los ojos—, pero él no está, y seguro que, si sabe que fui con tu consentimiento, le alegrará. 


    —Te estás aprovechando de mí. —se burló. 


    —Para eso son las amigas. —le guiño el ojo. Tomó sus zapatos, y empezó a direccionarse hacía las escaleras, descalza. 


    —Pero Blair… —cuando vio que ella la miró, continuó— regresa temprano, y llámame cuando estés en el lugar pactado. 


    —Muy bien. 


    Minutos después, Blair bajó cambiada. Ahora portaba una falda tubo negra y un top con cuello halter de lentejuelas. 


    —¿Qué tal?  —volteó sobre el mismo lugar. 


    —Estás bellísima. Me encanta el top. 


    —Gracias. Cuando quieras. 


    —Que amable, gracias. Pero ya no tengo edad para esos tops. —fingió lamento. Evelot se encontraba orgullosa de su edad, y de la madurez que había alcanzado—. ¿Y el labial? 


    —Necesito tu concejo. ¿Mate o brillo? 


    —Un brillo rosado se vería bien. 


    —Rosado, será. Gracias. —la abrazó antes de retirarse por la puerta principal. 


    —No te olvides, Blair. Regresa temprano. 


    —Sí, sí. 


     


    Alrededor de la media noche, Abraham apareció. Evelot se encontraba despierta, recostada sobre el sofá y viendo una película. Él la encontró ante la bulla que desprendía el televisor ante el silencio que reinaba en toda la casa. 


    —Hey…hola. —se inclinó, y junto sus labios con los de ella. Sus dulces labios se movieron en sincronía. Abraham metió su lengua en la boca de ella, provocándola encender su deseo.


    En la gala, sólo pensaba en la hora para poder retirarse y estar hundido en el cuerpo que le pertenecía. 


    —Tenemos que hablar. —dijo Evelot, cuanndo terminó el beso y respiró contra sus labios. 


    —Podemos hacerlo después. —trató de retomar el beso, pero ella lo esquivó. 


    —No. Tiene que ser ahora, Abraham. Tal vez, más tarde cuando lo sepas… 


    —Sé que Bruce fue tu ex marido. —tomó asiento a su lado—. Él se encargó de decírmelo. 


    —¿Qué más te dijo?


    —Que estabas hermosa. 


    —Estamos hablando enserio, Abraham. 


    —¿Por qué no me dices: cariño?


    —Cariño… 


    —Así me gusta más. —besó rápidamente sus labios—. Enserio, eso dijo. —retomó—. Se lo agradecí, y le dije que reconocía mi buen gusto. 


    —Abraham… 


    —C-a-r-i-ñ-o. 


    —Cariño —volteó los ojos—, por gusto le continuaste el juego. 


    —¿Qué juego? —la cuestionó—, si es verdad; eres hermosa. 


    —Gracias. —juntó sus bocas y le obsequió un beso lento—. ¿Qué más te dijo? 


    —Sólo eso. Luego tomamos caminos diferentes. 


    —¿No son amigos? 


    —No. Sólo conocidos. 


    —Entiendo. 


    —Ahora… es mi turno de preguntar, Eve. Ahora que recuerdo, casi lo mato cuando te llamó Loti. 


    —Era su manera de llamarme. 


    —Ahhh… se me hace una idea porque te divorciaste de él. 


    —¿Ah? 


    —Sí. Yo me separaría inmediatamente de quien me pusiera un apodo de mascota. 


    —Realmente si —se carcajeó ante los celos que el apodo de Bruce trajo—, pero en ese entonces lo quería, y lo terminé aceptando. 


    —¿Por qué se divorciaron? —preguntó al fin, pensó Evelot. 


    Ella empezó a narrar sus inicios con Bruce, hasta concluir con el motivo de su separación. No pudo volver a contener las lágrimas mientras lo contaba. Abraham la abrazó y la confortó, mientras susurraba a su oído que todo estaría bien. 


    —Pero Bruce no tiene hijos, Eve. —comentó luego, cuando ella se había tranquilizado—. De lo que sé, ahora tenía una novia francesa. 


    —Seguramente no debes estar enterado. Pero si, él me confesó esa madrugada que su secretaria estaba esperando un hijo suyo.


    —Entonces, debió perderlo. 


    —Más le asumo a que no es tu amigo y no conoces su vida. 


    —Veré lo que dice internet, y veas que estoy en lo correcto. —iba a tomar su teléfono del bolsillo interno de su saco, cuando la mano de Evelot lo detuvo. 


    —No. Eso es lo de menos, Abraham. Lo importante aquí es que no podré tener hijos. Soy una mujer incom…


    —Shhh… no digas eso, porque no es así. Tienes dos ojos, dos piernas, dos brazos, dos orejas, una boca, una nariz, un corazón enorme, dos senos maravillosos, una vagina, que Dios, es la más… 


    —No estoy jugando, Abraham.


    —Y yo tampoco lo hago, Evelot. —dijo sobre sus labios—. Eres la mujer más hermosa que he conocido. Me cargas loco, mujer. —la besó y succionó su labio inferior. Sus manos descendieron hacia su cintura, para atraerla, y profundizar el beso. 


    Abraham la levantó del sofá, y tomándola entre sus brazos, la llevó a su cuarto. La colocó sobre su amplia cama, aprisionándola con su musculoso cuerpo. Iba a reanudar el beso, pero los delicados dedos de Evelot, lo detuvo.


    —No podré tener hijos, Abraham. 


    —Lo sé, y no me eres indiferente porque lo sepa. 


    —Pero…


    —Mi amor, tengo a Blair… —recordó a su hija—, Por cierto, ¿dónde está?


    —Salió con unas amigas. 


    —¿Qué? ¿Y a quién le pidió permiso?


    —A mí. 


    —¿Enserio?


    —Sí. Con todo esto de la gala, hemos afianzado una relación agradable. 


    —Eso es estupendo. Pero, ¿a qué hora vendrá?  


    —Tranquilo. Me llamó cuando llegó al lugar, y me dijo que máximo hasta las dos de la mañana. 


    —Está bien. Gracias, cariño. Y no te mortifiques con los hijos, Eve. Sé que Blair no es tuya, pero ayúdame en este camino que representa la adolescencia. Forma conmigo a una mujercita de bien, que vino de mí, y que amo con todo mi ser. Me bastará tenerlas a ustedes dos, porque son lo que más amo en mi vida. —Jamás se imaginó que aquella pelirrubia, que había ingresado sin tocar a la sala de juntas, se robaría su corazón.  


    —Yo… te amo. —cedió ante el beso que él rogaba en silencio. 


     


     

  


  
     


     


     


    Epilogo


    Tres años después


    John Adolf Campbell iba a soplar, o intentaría, soplar la velita de su cumpleaños número uno. El pequeño era una mezcolanza de las genéticas de sus padres. Era un delirio para la familia; cabello negro como el de su padre y unos impresionantes ojos azules como el de su mamá que conquistaban a cualquiera. 


    La fiesta de cumpleaños del menor de los Campbell O’Connor era celebrada en la preciosa casa que habían adquirido la pareja después de su matrimonio. La anterior, Abraham continuaba conservándola para dejársela algún día a su hija mayor, Blair. 


    La ceremonia de su matrimonio se celebró hace dos años atrás, la cual había sido preciosa ante lo íntima y privada que fue. Sólo los más allegados asistieron a ella. Evelot decidió llevarse por un diseño moderno que ajustara sus curvas, mientras Abraham optó por un traje beige, acorde a la decoración de la boda. 


    El embarazo de Evelot, tomó por sorpresa a toda la familia, empezando por ella misma. Los anticonceptivos dejaron su efecto luego de ingerir antibióticos para recuperarse del virus que había contraído. Dos meses después, ante el constante cansancio, pérdida de apetito, ante las náuseas incesantes, decidió ir al médico. Éste le practicó una prueba de sangre, la cual arrojó un resultado que jamás esperó escuchar. 


    —Felicidades, señora Campbell. 


    —¿Estoy bien? ¿Es eso?


    —Usted está embarazada. 


    Después de escucharlo, le propició un repertorio de malacrianzas ante lo poco profesional que era, por jugar con la salud mental de sus pacientes. Éste trató de tranquilizarla entregándole los resultados y que viera por ella misma que no se encontraba mintiendo. 


    —Es imposible. 


    —¿Por qué?


    —Porque nunca podré ser mamá. 


    —¿Se hizo algún examen antes para que asegure eso?


    —No. 


    —Entonces, ¿lo asumió porque no lo conseguía? —ella asintió—. Es normal que lo pensará, señora Campbell. Ahora, le voy a indicar… 


    Evelot no podía ante la emoción, y lo bendecida que estaba siendo. Al fin podría cumplir su sueño de ser mamá. Esa misma noche, le dio la noticia a Abraham. Estaban por acostarse en la cama, cuando ella le pidió que le trajera un vaso de agua. Inmediatamente, tomó la caja donde guardaba la ecografía y la situó encima de su lado de la cama. 


    Al regresar, Abraham le entregó el vaso, y se percató de él.


    —¿Qué es? 


    —No sé. —se alzó de hombros—. Te iba a preguntar lo mismo, pero ya te habías ido. 


    —Mmm… No recuerdo haberlo visto antes de irme. 


    —Entonces, ábrelo y salimos de dudas. 


    Abraham al abrirlo, observó un zapatito de lanita y una fotografía negra y blanca. Recordó enseguida, el parecido que tenía a la primera ecografía de Blair. La miró para que resolviera sus dudas, pero la sonrisa y los ojos enrojecidos de su mujer, le confirmaba lo que pensaba. Serían padres. 


    La abrazó rebosante de felicidad y orgullo, y a continuación dio rienda suelta al deseo y al amor que le embargaba por su esposa. 


    A la mañana siguiente se lo contaron a Blair, quien se mostró feliz por ellos y expresó la emoción que sentía por convertirse en hermana mayor. El resto de la familia se enteró en un domingo de barbacoa. Todos se encontraban distraídos en sus objetivos, hasta que Evelot lo soltó de buenas a primeras, creando un silencio entre todos. Las primeras en reaccionar fueron sus hermanas, quienes abrazaron enseguida a Evelot, mientras que Casie lloraba en el hombro de su esposo por su niñita. 


    Los invitados cantaron el cumpleaños feliz al pequeño alrededor de John Adolf, quien se encontraba en los brazos de su mamá y acompañado de su papá y hermana mayor. 


    —Feliz cumpleaños, Adolfito… feliz cumpleaños a ti.


    Cerca de las siete de la noche, los invitados se retiraron. John Adolf sucumbió al sueño, y fue llevado por su mamá en brazos a su habitación, a un costado de la habitación de sus padres, en el piso superior de la casa. 


    Blair, se fue a su departamento en un rascacielos de la ciudad de Chicago. Fue obsequio de su padre y Evelot cuando cumplió la mayoría de edad. El obsequio le fue propicio ante la cercanía de la universidad. Pese a que era una adulta, su papá seguía cuidándola como si fuese un bebé. 


    Ella se lo reclamaba y le pedía a Evelot que lo moderara, pero ésta le respondía que lo entendería cuando tuviera sus propios hijos. La relación entre ellas, había mejorado con el pasar de los años. Pese a que no era su madre biología, la llegó a considerar tanto como tal, pues se convirtió en su amiga, consejera y una aliada para doblegar a papá. 


    —Dios, estos pantalones te hacen ver un trasero impresionante. —murmuró sobre su cuello mientras masajeaba su retaguardia—. Sólo pensaba en sacártelos.


    —Es usted muy insaciable, señor Campbell.


    —Usted me convirtió en eso, señora Campbell. —se inclinó para besarla. Ella había adoptado su apellido después de casarse.


    Evelot se entregó al beso mientras sentía las caricias de su marido sobre su ropa. Vio el desespero por desabrochar su pantalón, hasta que lo consiguió. Sus manos cambiaron de ruta y empezó a desabotonar la blusa floreada que cargaba, dejando con ello expuesto el sostén blanco que resguardaba sus pechos agrandados por la leche que le daba a su hijo. 


    Él gruñó cuando logró dejar expuestos sus senos después de deshacerse del broche del sujetador. Tomó uno de sus pezones entre sus dedos, mientras el otro le repartió sencillos besos. 


    —Te necesito con urgencia. —gimió mientras buscaba deshacerse de la camisa de su esposo y dejar expuesto su trabajado cuerpo. 


    Se ayudaron a desvestirse por completo. Él la tomó en brazos y la depositó en la cama que compartían. Se situó encima de su cuerpo, y se ayudó con sus fuerte piernas, abrir las de ellas para encajar y ser más accesible y rápido la penetración. 


     —Aquí me tienes, mi amor. 


    —Al fin… si… mi amor… —gimió cuando sintió el glande sobre su entrada. Él besaba sus mejillas mientras se adentraba más hondo en ella, y haciendo acopio de todo su autocontrol para no ser brusco. 


    Ambos se movieron al ritmo de la pasión, del amor y los sueños que tenían juntos por cumplir. La noche anterior, mientras hacían el amor, Abraham le pidió otro hijo. Evelot se mostró predispuesta a cumplirle su deseo, y dejó los anticonceptivos. 


     —Te amo. —expresó Abraham mientras una marea de placer lo catapultó hacía la liberación. 


    —Te amo, mi amor. —sentía como la liberación de su esposo la llena mientras yacía bajo su cuerpo recuperándose del orgasmo que había consagrado con las expertas caricias de su esposo. 


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     Abraham Campbell se convierte en padre por tercera ocasión. 


    Bruce Clinton leía el titular de la noticia en una página web, desde su oficina situado en un rascacielos de la compañía de bienes raíces de los Campbell.


    El magnate abogado y empresario, Abraham Campbell, se convirtió en papá de una preciosa niña la mañana del jueves. El reconocido empresario, compartió en sus redes sociales la feliz noticia con una foto de su esposa y reciente hija, acompañadas por él y sus otros dos hijos, John Adolf y Blair, concebida en su anterior matrimonio. 


    Bruce contempló la felicidad que desprendía Evelot al cargar a su nuevo bebé. Supo de su primer embarazo cuando la vio del brazo de su esposo en una gala benéfica, luciendo su barriga de cinco meses. 


    Aquel día resolvió el misterio que temía conocer. Él era el imposibilitado para concebir, y no la dulce Evelot que alguna vez conoció y que ahora le pertenecía a otro hombre. Al final, descubrió la mentira de su secretaría y el de uno de los pasantes de su oficina. El bebé no era suyo, pero era el mejor candidato para que se hiciera cargo. 


    Ahora tendría que vivir con la desdicha de no poder ser padre, ni tener a la única mujer que realmente amaba. 
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